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    CAPÍTULO 1º


    UNA AVERÍA INOPORTUNA



    Con gesto hastiado, Robert Tucker abre el capó y, tras un rápido y somero vistazo, lo vuelve a cerrar.


             ―¡Mierda, la correa del ventilador! –Con rabia, pega un puñetazo sobre el techo del viejo auto alquilado.


             ―¿Qué pasa, cariño? –Una guapa joven de larga melena rubia baja del coche y apoya una mano en el hombro del hombre.


             ―¿Te apetece hacer noche en medio de la nada? –Pregunta él tomándola de la cintura y atrayéndola hacia sí.


             ―No creo que sea necesario ser tan drásticos –ella agita un pequeño folleto ante la cara de él―. Mira.


             ―¿Qué es eso? –Bob toma el papel y lo lee en voz alta―. “Motel Queen’s Crown”, habitaciones amplias y trato excelente” –luego dedica a su compañera una divertida mueca―. ¿Hablas en serio? ¿De veras de apetece pasar la noche en un motel de carretera oyendo como las putillas follan con los clientes?


             ―No sé –ella se encoge de hombros―. Lo cogí en la última gasolinera por la que pasamos. Por lo menos será mejor que dormir en el coche.


             ―Sí, en eso tienes razón –Robert asiente con la cabeza y besa ligeramente la blanca frente de la chica.


             Luego cierra el coche con llave y la toma de la mano.


             ―Bien. Tú dirás hacia dónde hay que ir.


             ―Oh, está cerca, lo pasamos hace un par de kilómetros –ella sonríe y aprieta la mano del hombre.


             ―De acuerdo, vamos para allá –dice él mientras comienzan a caminar―. Espero que tengan teléfono, hay que llamar a la grúa que se hagan cargo del coche.


             ―Claro –dice ella.


             En el cielo del anochecer comienzan a formarse nubes de lluvia, y Robert Tucker maldice no por primera vez, su decisión de pasar su Luna de Miel en Inglaterra.


             Cuarenta largos minutos más tarde, la pareja de recién casados llega a la recepción del motel “Queen’s Crown”.


             Hace rato que la lluvia arreció y ellos están empapados de pies a cabeza.


             Pasan cerca de cinco minutos antes de que alguien, una mujer cercana a los cincuenta y de aspecto cansado, les abra la puerta.


             ―Buenas noches –saluda con una ligera inclinación de cabeza―. Disculpen la tardanza, estaba ayudando a mi hija a… ―La mujer no termina la frase y se limita a agitar levemente la cabeza.


             Entonces, desde detrás de la mujer, les llega una voz juvenil.


             ―¿Quién es, mamá? ¿Clientes? 


             ―Sí, cariño. Son clientes –se vuelve hacia los Tucker, dedicándoles una cansada sonrisa.


             ―Entonces… ―Robert Tucker le devuelve la sonrisa mientras atrae hacia sí el tembloroso cuerpo de su esposa―. ¿Tienen habitaciones de sobra?


             ―Claro. Es más, tenemos todas las habitaciones disponibles –replica la madura mujer, ensanchando aún más su sonrisa.


             ―Eso es perfecto –responde la joven y bonita mujer de Bob Tucker dando un beso a su marido en la mejilla.


             ―De acuerdo. Prepárenos una habitación pues –Robert, resignado, se acerca al mostrador a firmar el libro de registro.


             Cinco minutos más tarde, en la habitación C―11…


             ―¿Has llamado ya a la grúa? –Pregunta su esposa mientras se deja caer en la cama.


             ―Sí. El servicio más cercano está a casi cuatrocientos kilómetros –responde él con voz cansada.


             ―Bueno, por lo menos tenemos un sitio donde pasar la noche –zalamera, ella se acerca a su marido y tira de él hacia la cama, quedando ambos tumbados sobre el lecho―. Verás como al final hasta nos parece divertido.


             ―Sí, seguro –bufa él con desgana―. ¡Ojala hubiésemos ido a Las Vegas! Ahora mismo yo estaría jugando al Black Jack y tú a las máquinas y no en este motel en un lugar olvidado de la mano de Dios.


             En ese preciso instante, alguien da unos ligeros golpecitos en la puerta.


             ―¿Sí? –Robert se incorpora de un salto y abre. Una guapa joven le sonríe desde una silla de ruedas.


             ―Señores Tucker. Dice mi madre que si necesitan algo no tienen más que pedirlo.


             ―Gracias –por un momento, Bob queda callado sin saber qué decir, por fin, tras el instante de duda, pregunta―: ¿Cómo te llamas?


             ―Barbara, señor –y tras esto, la joven invalida se aleja, manejando su silla de ruedas con gran soltura.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 2º


    BARBARA



             Son las 20:00 horas de la tarde y al motel “Queen’s Crown” han llegado tres personas más. Una pareja madura, en busca de un  lugar tranquilo donde celebrar sus Bodas de Plata y una joven excursionista a la que la lluvia pilló de improviso.


             ―Ella es mi esposa Helen, y yo me llamo David, David Esmond –se presenta el maduro matrimonio tendiendo la mano a Robert y a su esposa.


             ―Encantado –Robert estrecha la mano que le tiende el hombre y se presenta también cortésmente―. Yo soy Robert y ella es Carol. Somos de California. Teníamos pensado pasar nuestra Luna de Miel en Inglaterra, pero el tiempo no está acompañando, y para colmo se nos estropeó el coche a un par de kilómetros de aquí.


             ―Vaya, eso si que es un fastidio –suena la voz de la excursionista a sus espaldas, haciendo que ambos matrimonios se giren a mirarla.


             La jovencita les sonríe tímidamente alzando su diestra y se presenta.


             ―Hola… Me llamo Mandy, y vengo de Glasgow.


             ―¿Glasgow? –Repite David con una amplia sonrisa―. Yo pasé mi infancia allí, bonita ciudad.


             En ese preciso momento, la voz de la chica de la silla de ruedas llega hasta el pequeño grupito de inquilinos del motel.


             ―Perdonen, mi madre dice que pueden pasar al salón restaurante cuando gusten.


             Está a punto de marcharse de nuevo, cuando Mandy la llama.


             ―¿Sí? –Pregunta la joven inválida tímidamente.


             ―Oye, ¿cómo te llamas? Yo soy Mandy y ellos son… ―Uno a uno va presentando a sus compañeros.


             ―Me llamo Barbara –la joven minusválida dedica al grupo una agradable pero tímida sonrisa y, cuando ya se ha marchado, Helen le susurra a su marido al oído…:


             ―No me gusta esa chica. Es…, siniestra.


             ―Vamos, querida –replica David divertido―. Últimamente todo el mundo te parece siniestro. Acuérdate de ese agradable joven que se sentó a nuestro lado en el tren de camino aquí –lo que no resulta del agrado de su esposa, que se aparta de él rezongando por lo bajo.


             Poco después, en el salón restaurante del motelito.


             ―¿No tiene a nadie que la ayude, señora…? –Pregunta Carol Tucker a la dueña del lugar entrando en la cocina.


             ―Hanscom, Renée Hanscom –la mujer sonríe dulcemente―. Bueno, antes venía una joven a ayudarme, pero discutió con Barbara y se marchó. Ahora me las tengo que apañar yo sola.


             ―¿Qué le pasa a su hija? 


             ―¿A Barbara?


             ―Sí. ¿Por qué va en silla de ruedas?


             ―Un accidente. Hace años se cayó por las escaleras y se dañó la columna.


             ―Vaya… Lo siento.


             ―Oh, no; no se preocupe. A su modo, ella es feliz, y es una gran ayuda, aunque resulte difícil de creer. Es una chica muy independiente a pesar de su minusvalía.


             ―¿Y el señor Hanscom?


             ―Se fue hace años, dejándonos solas a Barbara y a mí. Pero estamos mejor así, era un mal hombre.


             ―Entiendo –Carol sonríe comprensiva y, de manera casi instintiva, comienza a remover el contenido de una enorme cazuela de barro de la que emana un delicioso olor.


             ―Gracias, querida –Renée le dedica una mirada de agradecimiento y la deja hacer―. Parece que se te da bien la cocina.


             ―Sí. Robert me lo dice siempre. “Me casé contigo por tus tetas y por lo bien que cocinas” –ante este divertido comentario, ambas mujeres se unen en una sana carcajada.


             Al final, por suerte y a pesar de la tormenta que se ha desatado fuera del motel, la cena y la velada resultan de lo más amenas y entretenidas.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 3º


    GRUÑIDOS EN LA NOCHE



             Son las 23:00 de la noche y los inquilinos del motel “Queen’s Crown” ya han marchado cada cual a sus habitaciones.


             David y Helen ya duermen plácidamente en la D―05 y Mandy, la excursionista escocesa hace lo propio en la habitación contigua, la D―04.


             Por su parte, el matrimonio Tucker permanece despierto haciendo el amor.


             Van por el segundo asalto cuando…


             ―¡Calla! –Exclama de repente Bob Tucker alzando la cabeza de entre los turgentes senos de su esposa―. ¿Has oído eso?


             ―¿El qué? –Pregunta Carol con voz estremecida, para, seguidamente, increpar a su marido―. ¡No me metas esos sustos, joder!


             ―No, calla y escucha –pide sin embargo el hombre aguzando el oído y alzándose de la cama completamente desnudo.


             ―¿Pero se puede saber qué coño es lo que has oído? –Pregunta su esposa, mientras cubre su desnudez con las sábanas.


             ―No lo sé… No estoy seguro –replica él mientras aplica la oreja a la puerta de la habitación―; sonaba como un gruñido o algo así.


             ―Oh, vamos, Bobby –protesta Carol desde la cama―. ¡Estamos de vacaciones, maldita sea! ¡Olvida por unos días que eres Policía y disfruta!


             Ante la mirada suplicante de su esposa, Robert Tucker vuelve a la cama y se acurruca junto a ella bajo las sábanas de lino.


             Sin embargo sigue insistiendo por lo bajo…


             ―Estoy seguro de que he oído un gruñido.


             ―Habrá sido algún perro –replica Carol ya medio dormida de nuevo―. Seguro que la dueña del motel tiene uno de esos grandes y fieros. Yo lo tendría si viviera aislada de la civilización. Es más, te lo pediría para mi cumpleaños.


             ―Estaría bien –sonríe él en la oscuridad de la habitación. Luego, tras pensárselo un  instante, añade mientras pone una mano sobre uno de los rotundos pechos de su esposa―: Pero no creo que te hiciera falta.


             ―¿Por qué? –Pregunta ella ya en sueños.


             ―Porque yo jamás te dejaré. Viviremos juntos muchos años. Y cuando me jubilen del Cuerpo, nos iremos a Florida y tú te pasarás las tardes en el bingo y yo pescando y bebiendo cerveza con mis amigotes. 


             Pero Carol ya duerme profundamente y no escucha nada de lo que su marido dice.


             ―Buenas noches –dice Bob besando a su mujer en la mejilla y dándose la vuelta.


             Los extraños gruñidos nocturnos parecen haber quedado relegados a un segundo plano y nuestro hombre parece que está logrando conciliar el sueño.


             Sin embargo, diez minutos más tarde, vuelve a despertar dando un salto en la cama.


             Esta vez está muy seguro de lo que ha oído.


             No es que antes no lo estuviera, sin embargo, Carol le hizo dudar.


             Pero ahora no, ahora juraría que ha oído el gruñido justo tras la puerta de  la habitación.


             Es un gruñido bajo y sordo, como el que produciría un animal bastante grande y pesado.


             Él ha tenido perro y sabe reconocer sus gruñidos. Este es más profundo. Por lo que el animal o lo que sea que lo produce ha de ser mucho más grande.


             Entonces. Sólo queda una pregunta…


             ¿Qué clase de animal anda suelto por el motel “Queen’s Crown”?


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 4º


    MANDY



             En la D―04, Mandy, la excursionista escocesa intenta conciliar el sueño.


             Nadie tiene por qué saberlo, pero ha mentido.


             Es cierto que procede de Escocia, pero no de Glasgow, su lugar de procedencia es mucho menos famoso y pintoresco.


             También ha mentido en lo de su nombre, no se llama Mandy, su verdadero nombre es Megan.


             Y tampoco es excursionista.


             Lo cierto es que lleva dos semanas recorriendo Gran Bretaña huyendo de su chulo, un psicótico peligroso con tendencias homicidas, tras haberlo dejado tirado y marcharse con la recaudación de su último día como prostituta, quinientas libras esterlinas con las que ha ido pagándose el viaje de huída.


             Y ahora está aquí, en un apartado motel de carretera a vete saber cuántos kilómetros de Londres o de cualquier otro lugar mínimamente civilizado, con gente que, de momento parecen buenas personas y comprensivos. 


             Sin embargo, aún no se atreve a contarles la verdad, su verdad. Teme su reacción, por eso ha decidido quedarse callada por el momento.


             Estos y otros muchos detalles de su reciente vida pasada hacen que Mandy no logre conciliar el sueño.


             Esto y el extraño ruido que lleva oyendo desde hace unos minutos…


             ―¿Qué coño es ese ruido? –Se pregunta la joven abriendo la puerta y saliendo de su habitación vestida únicamente con una camiseta y una braguitas.


             Es entonces cuando lo huele. Un nauseabundo olor a almizcle mezclado con el inconfundible olor de la putrefacción, y eso le hace retroceder tapándose las narices con la palma de la mano.


             Luego lo ve, mejor dicho, cree verlo. 


             A lo lejos, más allá del saloncito restaurante del motel, una figura humanoide ocultándose a toda prisa tras la edificación y, haciendo acopio de un valor y una temeridad que creía agotados, se dirige hacia allá…


             ―¿Hola? –Exclama cuando llega al lugar donde ha creído ver la misteriosa figura desaparecer de su vista―. ¿Quién eres? N―no voy a hacerte daño.


             A pesar de que sigue lloviendo, ella no parece notar el agua que empapa su camiseta haciendo que sus pezones se trasparenten bajo la fina tela de la prenda.


             Avanza un paso más.


             Por fortuna, el lugar está bastante bien iluminado por las farolas y el cartel luminoso del motel.


             Pero, si de verdad ha visto o ha creído ver algo, ya ha desaparecido y con aire pensativo y cabizbajo, inicia el camino de regreso a la habitación.


             Por suerte, ha tenido la precaución de tomar las llaves antes de salir. Le hubiera resultado violento tener que volver a pedirlas en recepción, sobre todo a esa jovencita siniestra, Barbara, sentada en su silla de ruedas.


             Está a punto de llegar a su cabina, cuando lo oye tras ella.


             El mismo extraño gruñido animal pero a un tiempo humano.


             Y, rápidamente, se da la vuelta…


             Todo ocurre muy rápido…


             La criatura no le da tiempo a reaccionar y le asesta un tremendo golpe con sus garras afiladas, rasgando la camiseta y casi arrancando sus pequeños pechos con el zarpazo.


             Ella retrocede, boqueando cual pez fuera del agua, pero sin que de su garganta salga ningún sonido.


             Otro zarpazo, y su garganta es desgarrada como si fuera papel. Y ella cae al suelo, muerta.


             Luego, la criatura no tiene más que arrastrarla hasta su guarida, se encuentre ésta donde se encuentre.


             En ese preciso instante, Robert Tucker vuelve a despertar.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 5º


    ¡ESO ES SANGRE!



             ―¡Carol, Carol, despierta, joder! –Frenético, Robert Tucker sacude a su mujer.


             Acaba de volver a oír algo, y esta vez está totalmente convencido de ello, y piensa averiguar de qué se trata.


             Por fin, Carol abre los ojos y clava en su marido una mirada asustada.


             ―¿¡Q―qué pasa, Bob!? –Tartamudea debido al susto y a la impresión.


             ―¡Qué he vuelto a oír algo, maldita sea! –Replica él, airado.


             ―¿Otra vez el gruñido? –Pregunta su esposa, dando a su voz un tono quizás demasiado irónico y despreocupado.


             ―Sí –replica Robert Tucker―. Pero también oí algo más.


             ―¿Se puede saber qué oíste? –Otra vez ese tono burlón…


             ―Me pareció oír a la excursionista… ¿Cómo dijo que se llamaba…?


             ―Mandy –responde Carol que, no sabe por qué, de repente comienza a tomar más en serio a su marido.


             ―¡Eso, Mandy! –Exclama el hombre mientras se pone los pantalones y la camisa y se dirige a la puerta de la habitación.


             ―¿Dónde vas? –Susurra su esposa desde la cama, incorporándose.


             ―Fuera. Quiero ver si está bien o si necesita algo.


             ―¿Llueve?


             ―Sí; pero con menos intensidad que antes.


             ―De acuerdo… ―Murmura Carol volviéndose a echar sobre la cama mientras su esposo sale de la habitación y se dirige a la ocupada por la joven y bonita pelirroja escocesa.


             Robert está a punto de llegar a la cabina de Mandy, cuando ve la sangre en el suelo y queda paralizado por la sorpresa y el espanto.


             Su grito no sólo hace reaccionar a su mujer, también despierta a Helen y David, que dormían plácidamente sin haberse percatado, siquiera, de los ruidos y gruñidos captados por Tucker y la fallecida Mandy o Megan, como prefieran.


             ―¿Qué pasa aquí? –Inquiere David saliendo de su habitación en pijama.


             ―¡Eso es sangre! –Exclama su esposa cuando llega a su lado y ve el charco todavía fresco frente a la habitación de la excursionista.


             ―Robert Tucker asiente con una mirada mientras se agacha sobre el charco de sangre y lo toca.


             ―Es reciente además.


             ―¿E―es humana? –Pregunta Carol, que también ha salido de la cabina alertada por el grito de su esposo.


             ―Me temo que sí –replica Robert mientras la atrae hacia sí y la abraza con fuerza para darle calor y ánimos.


             ―¡Mirad! –Exclama de repente David señalando las marcas de arrastre que surgen del charco de sangre.


             ―David, venga conmigo –pide Robert al maduro inglés dirigiéndose de nuevo a su habitación.


             Poco después vuelve a salir armado con su pistola reglamentaria, lo que no parece ser del agrado de su esposa.


             ―Creo que dejamos claro que nada de armas este viaje –protesta Carol clavando en su marido una mirada furiosa.


             ―Sé que te lo prometí, pero… ―Como respuesta, Tucker se encoge de hombros y besa a su mujer en los labios.


             Instantes después, ambos hombres comienzan a seguir el charco de sangre, alejándose de la zona delimitada por la construcción del motel “Queen’s Crown”.


             Un cuarto de hora más tarde, regresan junto a sus esposas con los rostros serios y circunspectos.


             ―El rastro de la sangre se pierde al llegar al bosque –explica Robert con el semblante grave y mirando a su maduro compañero, que asiente con la cabeza.


    ―¿No sería mejor avisar a la dueña del motel? –Propone Helen una vez Tucker ha terminado de hablar.


             ―Sí, opino que será lo mejor –respalda Carol alternando serias miradas entre su marido y la pistola de su mano derecha―. La señora Hanscom podrá llamar a la Policía y ellos sabrán qué hacer.


             ―Bien, si estamos todos de acuerdo –finalmente, los dos hombres también acceden a la propuesta de ambas mujeres y los cuatro, en camarilla, se dirigen a la casa adyacente a las cabinas del motel, donde Renée y Barbara Hanscom descansan.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 6º


    ¡INCOMUNICADOS!



             Son las 00:30 de la noche, y un pequeño grupo de inquilinos del motel “Queen’s Crown” formado por Robert Tucker y su esposa Carol, y el matrimonio compuesto por David y Helen Esmond se dirigen en silenciosa procesión hacia la casa adyacente del motel donde viven Renée Hanscom y su hija invalida Barbara.


             ―Dejen que hable yo –Pide Tucker con su voz grave y pausada una vez llegan a la puerta de la vivienda.


             Cinco minutos después de esperar tras tocar la campana de la entrada, la señora Hanscom aparece embutida en su bata de noche y la cabeza llena de rulos.


             ―¿Algún problema? –Pregunta con voz soñolienta.


             Cuando Bob Tucker le cuenta la situación, su primera reacción es llevarse una mano a la boca en señal de espanto.


             Luego reacciona y es ella misma la que propone llamar por teléfono a la Comisaría de Policía más cercana.


             ―Pueden usar el teléfono de la recepción del motel, yo no tengo en casa, me basta con ése –explica mientras se ajusta el cinturón de la bata alrededor de su escuálida cintura.


             Tras esta breve explicación de la dueña del motel, los cuatro inquilinos se dirigen hacia la recepción, en busca del teléfono.


             Es Tucker el primero en llegar y en levantar el auricular, para volverlo a dejar caer con un gesto de impotencia y disgusto.


             ―¡Mierda, no hay línea! –Exclama aporreando con su puño el mostrador de madera.


             ―¿Estás seguro, querido? –Inquiere Carol tomando el auricular y llevándoselo a la oreja para no captar nada.


             ―La tormenta ha debido de estropear las líneas –interviene el señor Esmond con voz apagada y preocupada.


             ―¿Qué hacemos ahora, David? –Pregunta su esposa, aferrándose con fuerza a su flaco brazo derecho.


             ―Tenemos el coche aquí mismo, podemos acercarnos a la estación de Policía más próxima a informar del suceso –propone David abrazando a su esposa para infundirle ánimos.


             Luego se dirige a Tucker.


             ―¿Te importa quedarte con las mujeres?


             ―¡Nada de eso, David! –Exclama Helen volviendo a aferrar el brazo de su marido―. ¡Yo voy contigo!


             ―Helen, querida. Por favor –David se la lleva a aparte y, con palabras tiernas y cariñosas, intenta convencerla para que se quede. Sin conseguirlo.


             Cinco minutos más tarde…


             ―Está claro entonces –Esmond mira a Tucker y a las tres mujeres que asienten con la cabeza―. Helen y yo vamos en nuestro coche hasta la Comisaría de Policía más cercana e informamos de la situación –con paso firme y decidido, el matrimonio Esmond se dirige hacia el deportivo biplaza aparcado a tan solo cincuenta metros de la puerta del motel―. Ustedes quizás deberían quedarse dentro, a salvo.


             Una vez han puesto el coche en marcha y enfilado hacia la salida del parking, Robert y las dos mujeres vuelven a entrar en la casa de la señora Hanscom.


             Ninguno de ellos ve lo que sucede con los Esmond poco después de salir del aparcamiento.


             No ven la bestial figura que salta sobre la capota de tela del deportivo, destrozándola y atacando salvajemente a los dos ocupantes del auto, matándolos casi inmediatamente.


             No ven como, de un único zarpazo casi decapita a David Esmond y como luego, salta sobre Helen y le arranca la garganta con sus afiladas garras antes de que el auto se estrelle, a casi cien kilómetros por hora, contra la valla de protección de la carretera y se precipite al vacío por al acantilado, aunque no antes de que la bestia, una vez muertos los ocupantes del vehículo, salte para ponerse a salvo.


             De regreso en el motel “Queen’s Crown”…


             ―¿Qué hacemos ahora? –Pregunta Carol dedicando a su marido una mirada preocupada.


             ―No podemos hacer sino esperar a que David y Helen regresen de hablar con la Policía –responde Tucker mientras juguetea con su arma reglamentaria, lo que parece poner nerviosa a su mujer quien, de un furioso manotazo, se la arrebata.


             ―¿¡Se puede saber qué estás haciendo!? –Exclama Robert alzándose de la cama y encarándose con su esposa.


             ―¡L―lo siento…! –Se disculpa ella con aire nervioso y cansado―. Es sólo que…, no me gusta verte juguetear con ella, es todo. Discúlpame –agotada y sobrepasada por los últimos acontecimientos, Carol Tucker se deja caer sobre la cama, sollozando.


             ―Vamos, vamos, niña. Todo se va a solucionar muy pronto. En cuanto vuelvan los Esmond con la Policía esto habrá acabado –sintiéndose torpe, como cada vez que pasa esto, Robert Tucker se vuelve a sentar en la cama, junto a su esposa y la rodea con su brazo derecho en un tosco intento por consolarla.


             Mientras, afuera, la monstruosa criatura sigue montando vigilancia en espera de nuevas presas.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 7º


    CARA A CARA CON LA BESTIA



             02:00 de la madrugada. En el motel “Queen’s Crown” Robert Tucker, su esposa Carol y Renée Hanscom sigue esperando el regreso del matrimonio Esmond.


             ―Hace rato que deberían haber vuelto –Carol ya muestras síntomas visibles de cansancio y bosteza de vez en cuando y se refriega los ojos enrojecidos por el sueño.


             ―Estás agotada –su marido se acerca a ella y la rodea con sus fuertes brazos―; deberías irte a la cama y descansar.


             ―Pero… ―La joven intenta protestar, no obstante su marido la ataja con un simple gesto.


             ―Sabes que yo no soy tan blando como David, yo no voy a consentir que me desobedezcas –lo dice sonriendo, pero sus ojos están serios y fijos en su esposa, que agacha la cabeza y, sin añadir una palabra más se dirige a la puerta de la casa adyacente al motel.


             ―Quizás sería mejor que durmiera aquí, señora Tucker –ofrece amablemente Renée―. Siempre tendrá más protección que en la habitación del motel.


             ―Gracias, pero no quiero molestar –rechaza Carol con una cansada sonrisa en su lindo rostro. Luego, mirando a su marido, añade no sin cierto sarcasmo―: Además, Bobby sabe como protegerme, para eso lleva su querida pistola.


             Tucker, que no parece haber captado el tono irónico de su esposa, se limita a sonreír y a asentir con la cabeza.


             Una vez en la C―11, Carol Tucker se deja caer sobre la cama y que su marido la arrope con las sabanas y la fina colcha.


             ―¿Te vas a quedar mirando como duermo? –Pregunta con los ojos ya medio cerrados por el sueño.


             ―No, creo que saldré afuera a fumar y a ver si veo algo. Quizás el asesino regrese y pueda pegarle un tiro con esta pistola que tanto pareces odiar –replica Robert dándose unas palmaditas en el arma metida en la pistolera.


             ―Sabes que no la odio –responde ella con voz pastosa por el sueño―, es sólo que… ―Pero ya no puede terminar la frase y queda profundamente dormida.


             Una vez que su mujer ha cerrado los ojos, Robert Tucker queda durante unos cuantos minutos sentado en la única silla de la habitación, mirándola. Siempre le ha gustado hacerlo, desde la primera vez que se acostaron juntos dos años atrás, cuando ella era una joven vital y llena de ilusiones y proyectos recién salida de la Facultad de Derecho y el un joven e inexperto cadete en la Academia de Policía de San Francisco.


             Ahora están aquí los dos enfrentándose, cada uno a su manera, a un asesino escurridizo y peligroso que ya había matado a una persona.


             ―Bueno –se dice levantándose de la silla―. Aquí no hago nada; será mejor que salga a vigilar fuera.


             Dicho esto, sale de la C―11 y comienza a pasear bajo el porche de madera que cubre toda la sección C del motel.


             Desde allí puede ver algo que le llama la atención. En una de las habitaciones de la casa Hanscom hay luz y puede ver moverse una sombra.


             Está absorto pensando en esa extraña figura, cuando lo oye. 


             Lo oye y lo huele…


             ―¡Joder! –Exclama llevándose la mano libre a la nariz―. ¿De dónde viene esa peste?


             Seguidamente oye el gruñido y nota el dolor en la espalda.


             ―¡Mierda! –Rápidamente, se da la vuelta.


             Entonces lo ve, y su corazón parece detenerse en su amplio pecho.


             Una criatura de rasgos entre humanoides y simiescos, con uñas afiladas como garras y una mirada que bien podría considerarse inteligente.


             ―¿¡Qué cojones eres tú!? –Musita antes de que la criatura vuelva a lanzarse sobre, obligándole a abrir fuego con su arma reglamentaria, hiriendo al ser en el hombro y forzándole a retroceder gruñendo hacia la oscuridad de más allá del motel.


             Alertadas por el disparo, Carol y Renée salen de la cabina y de la casa respectivamente.


             ―¿Qué ha ocurrido, Robert? –Asustada, Carol se abraza a su marido, temblando como una hoja―. ¿Por qué has disparado?


             ―H―he visto algo –murmura Tucker mientras guarda el arma en su pistolera.


             ―¿Qué es lo que ha visto, señor Tucker? –Inquiere la señora Hanscom mirando fijamente al hombre.


             ―N―no lo sé –también Robert tiembla, pero más por el dolor lacerante que le provoca la herida de la espalda que por el miedo―. Era como una especie de mono, pero en mi vida había visto algo parecido.


             Es entonces cuando su esposa se percata de la fea herida de su marido y lanza un gritito.


             ―¡Santo Cielo, Bob! ¡Estás herido!


             ―Sí, esa cosa me atacó por la espalda. Pude notar sus uñas como garras.


             ―Hemos de curarte esto antes de que se te infecte.


             ―Vengan  conmigo, en mi casa tengo un botiquín –invita Renée con una agradable sonrisa en su cansado rostro.


             Dicho esto, el trío formado por Robert Tucker y las dos mujeres, se encaminan hacia la casa donde la señora Hanscom convive con su hija inválida.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 8º


    ¿DÓNDE ESTÁ BARBARA?



             Una vez en la vivienda, lo primero que llama la atención de Robert es el silencio reinante en la misma, pero decide achacarlo a las horas que son y no dice nada.


             Sin embargo, Carol, más curiosa que él si que se acerca a la dueña de la casa y le pregunta…


             ―¿Dónde está su hija? Imagino que durmiendo.


             ―¿Barbara? Oh, sí. Ella suele acostarse temprano; la silla de ruedas la agota mental y físicamente a la pobre.


             ―Entiendo –Carol Tucker sonríe comprensiva mientras la mujer busca vendas en el botiquín del cuarto de baño.


             Poco después, una vez que las heridas de Robert han sido curadas por ambas mujeres…


             ―¿Qué hacemos ahora? –Carol saca un paquete de cigarrillos arrugado y enciende uno con el mechero que le tiende la dueña de la casa.


             ―¿Qué quieres que hagamos si no esperar a que vuelvan los Esmond? –Gruñe su marido desde su silla.


             ―Tengo la impresión de que los Esmond no van a volver –Carol da una larga calada a su cigarrillo y añade con voz derrotista―: Tengo la sensación de que les ha pasado algo, algo terrible además.


             ―Vamos, querida –replica Bob con una extraña mueca en su rostro que pretende ser una sonrisa de ánimo―. No seas tan derrotista. Lo más seguro es que la Policía los haya entretenido con la declaración y eso. Verás como vuelven enseguida y se acaba toda esta mierda.


             En ese momento, Renée Hanscom, pálida como la cera, entra en el saloncito y balbucea…


             ―B―Barbara ha desaparecido. N―no está en su habitación…


             ―¿Qué diablos…? –Robert se levanta de su silla y se acerca a la mujer, la cual parece a punto de sufrir un desmayo.


             ―Yo pensé… ―Empieza a decir Carol con aire aturdido―. Me ha parecido ver su silla de ruedas junto a las escaleras.


             ―S―sí. Su silla de ruedas sigue ahí, donde la dejamos siempre que nos vamos a dormir.


             ―¿Entonces…? –El matrimonio formado por Robert y Carol Tucker cruza una mirada.


             ―Entonces es que mi propia hija me ha estado engañando durante mucho tiempo –susurra Renée dejándose caer en la silla antes ocupada por Bob.


             Y en ese instante, una idea descabellada pero muy verosímil cruza por la mente de Robert.


             ―¿En qué piensas, cariño? –Le pregunta su esposa mientras pasa una mano por las amplias y heridas espaldas del hombre.


             ―Creo saber dónde está su hija, señora Hanscom.


             ―¿Dónde?


             ―Sé que le resultará difícil admitirlo, pero me temo que su hija pueda estar implicada en los sucesos de esta noche. Creo que, de alguna manera, está relacionada con la criatura que me atacó hace un rato ahí afuera.


             ―Santo Cielo… ―Musita la mujer santiguándose―. Mi hija y ese ser…


             También Carol parece dudar de las palabras de su marido, y así se lo hace saber con estas palabras…


             ―¿Cómo puedes estar seguro de eso que dices, Bob?


             ―¿Qué quieres que te diga? Es una corazonada; pero quizás me equivoque y esa extraña jovencita no tenga nada que ver con todo esto…


             Pero sí que tiene que ver, y mucho…


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 9º


    BARBARA DESCUBIERTA



             Son las 02:30 de la madrugada, y el motel “Queen’s Crown” Renée Hanscom acaba de descubrir que su hija, a la que creía postrada en una silla de ruedas, la engaña.


             Y lo que es peor, que quizás está relacionada con un horrible suceso acaecido horas antes.


             ―Tenemos que encontrarla a ella y a esa criatura –Sugiere Robert Tucker mientras comprueba su arma ante la mirada nerviosa de su joven esposa.


             Mientras, la dueña del motel pasea nerviosa por la estancia, musitando palabras inconexas.


             ―Señora Hanscom, por favor… ―Pide Carol tomando a la mujer la mano y obligándola, con todo el tacto y la suavidad que las circunstancias permiten, a tomar asiento.


             En ese instante, desde el piso superior, les llega el sonido inconfundible de una ventana al abrirse y Bob Tucker se levanta dando un respingo.


             ―¿Han oído eso? –Inquiere mirando nervioso a ambas mujeres.


             Carol asiente con la cabeza; por su parte, Renée parece seguir inmersa en sus devaneos sin sentido.


             ―Ten cuidado –pide Carol al ver que su marido, a pesar de estar herido, parece dispuesto a ir a comprobar de dónde procede el ruido.


             ―Tranquila, recuerda que voy armado.


             Se dispone a salir de la estancia cuando…


             ―Hola, madre –Barbara Hanscom, cojeando pero erguida sobre sus dos piernas, aparece en la puerta de la sala de estar. Lleva la mano derecha oculta tras la espalda


             Luego dirige una mirada asesina sobre el hombre y le espeta furiosa.


             ―¡Usted hizo daño a mi Barney!


             ―¿Barbara, cariño? –Musita su madre alzándose de la silla y acercándose a la joven con pasos lentos y tímidos―. ¿Quién es Barney? ¿Desde cuándo puedes andar?


             ―¡CÁLLATE, POR FAVOR, MAMÁ CÁLLATE DE UNA PUTA VEZ! –Chilla de repente Barbara, mostrando por fin su diestra, armada con un enorme cuchillo de cocina.


             ―¡Santo Cielo, Barbara! –Renée Hanscom siente como si le faltara el aliento al ver el enorme cuchillo, al tiempo que retrocede un par de pasos.


             ―¡ME TIENES HARTA CON TU SANTURRONERÍA BARATA! ¡NO ME EXTRAÑA QUE PAPÁ SE MARCHARA CON ESA FURCIA DE PATTY WITTMORE! –Mientras habla se va clavando la punta del cuchillo en el muslo derecho, y ya tiene ese segmento de la falda cubierto de sangre.


             ―Señorita Hanscom… ―Robert Tucker empuña su arma y también da un paso hacia la joven psicópata―. Será mejor que suelte ese cuchillo y se calme. Podemos hablar tranquilamente, no hace falta que nadie salga herido.


             ―¡Usted hizo daño a mi amigo, bastardo! –Sin embargo, Barbara no parece tener miedo ni de Tucker ni de su arma, y sigue avanzando lentamente hacia su madre, cuchillo en ristre, su pierna derecha empapada en su propia sangre.


             ―¡Barbara, por favor! –Suplica su madre hincándose de rodillas en el suelo.


             Pero la muchacha, enloquecida por el odio no presta atención alguna a los ruegos de su madre y, chillando como una posesa, se abalanza sobre la mujer, clavándole el cuchillo en el vientre hasta el mango.


             Ante esta terrible escena, Carol Tucker comienza a deshacerse en alaridos de espanto mientras su marido queda petrificado sin saber qué hacer, ni cómo reaccionar, a pesar de su entrenamiento como Policía.


             Después, y luego de haber acuchillado a su madre como una docena de veces, Barbara Hanscom se retira con las manos y la ropa empapadas en sangre y una cruel sonrisa en los labios.


             Cuando por fin Robert reacciona, ya es tarde, y la joven psicópata ya ha salido de la vivienda, encerrándolos dentro.


             Pronto descubren que tienen un problema mayor al descubrir que Barbara está vertiendo gasolina por debajo de la puerta de entrada…


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 10º


    EL INCENDIO



             Son las 03:00 de la madrugada cuando el fuego comienza a extenderse por la vivienda adyacente al motel “Queen’s Crown”, propiedad de Renée Hanscom, recientemente asesinada por Barbara, su hija psicópata, quien la estuvo engañando durante mucho tiempo haciéndola creer que era una desvalida minusválida postrada en una silla de ruedas, cuando era mentira.


             Dentro de la casa, Robert y Carol Tucker intentan mantener la calma para poder salir con vida y no convertirse en pasto de las llamas.


             ―¡Si subimos al piso superior, quizás podamos salir por una ventana! –Sugiere la mujer cogiendo a su marido de la mano y tirando de él hacia las escaleras.


             ―¡NO! –Sin embargo, su marido tira de ella de nuevo hacia abajo―. ¡El fuego tiende a subir! ¡Si subimos, estaremos atrapados! 


             ―¿Entonces?


             ―Lo mejor será buscar la entrada del sótano y salir al exterior desde allí.


             ―¿Crees que nos estará esperando fuera?


             ―¿Quién, Barbara?


             ―Sí…


             ―¡Por todos los demonios, espero que no! 


             Marido y mujer pasan junto al cuerpo sin vida de Renée Hanscom y Carol, instintivamente, se persigna, cosa que hace sonreír a su esposo.


             Finalmente, llegan a la blanca puerta del sótano, mientras el fuego sigue avanzando, devorándolo y calcinándolo todo a su paso.


             ―¡Vamos, Carol, date prisa! 


             ―M―me pareció ver que la señora Hanscom se movía –replica la joven lanzando una ojeada al cuerpo inerte de la dueña de la casa.


             ―Imposible –sin embargo, su marido niega con la cabeza con gesto pesaroso―. La señora Hanscom está muerta. Al igual que lo estaremos nosotros si no salimos de este infierno lo antes posible.


             ―Pero…


             ―¡Ni peros ni puñetas! –Con gesto impaciente, Robert Tucker vuelve a tirar de su mujer, esta vez para que descienda con él las escalinatas del sótano.


             Una vez abajo, se apresuran a buscar como locos la puerta que da acceso al exterior desde el subterráneo de la casa.


             ―¡Allí, tras esas cajas! –Exclama de repente Carol señalando un montón de cajones de madera y cartón tras los cuales se puede ver un rayo de luna llena filtrándose hasta el suelo del sótano.


             ―¡Vamos, ayúdame a apartarlas! –Pide Robert, asfixiado por el calor sofocante causado por el incendio de arriba.


             Cinco minutos más tarde, ambos ruedan por el suelo del jardincito y luego corren para alejarse del infierno en llamas en que se ha convertido la casa de la familia Hanscom. 


             ―Por suerte, el incendio no se ha propagado al motel. Podemos usar el teléfono de la recepción para llamar a la Policía y advertirles de la presencia de Barbara por la zona –dice Robert abrazando a su mujer, que tiembla como una hoja.


             ―T―tengo miedo, Bob –musita Carol al oído de su marido, mientras se aferra a su cintura con todas sus fuerzas.


             ―Lo sé, pero ya pasó todo. Ahora debemos llamar a las autoridades y contarles todo lo que ha pasado aquí.


             Mientras, no lejos del motel…


             ―Calma, mi vida, calma. Voy a curarte esa herida tan fea y vamos a irnos muy lejos, donde nadie nos moleste.


             Barbara Hanscom acuna a la extraña y bestial criatura contra su escuálido pecho, susurrándole palabras cariñosas al oído.


             ―La gente mala ha muerto, y nadie va a hacernos daño, nunca más…


             Y la bestia parece comprender y mira a su amante humana con sus ojos castaños.


             Y amanece. 


             Y los primeros rayos de Sol toman a la peculiar pareja abrazada en la guarida de la bestia, como dos amantes tras una noche de amor.


             Y en el motel “Queen’s Crown” Robert y Carol Tucker dan cuenta a la Policía de lo ocurrido durante la noche, ignorantes de que el horror no ha acabado todavía…    
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    CAPÍTULO 1º


    EL INSPECTOR BOYNTON



             Son las 08:00 de la mañana y, por fin, el Cuerpo de Bomberos de la cercana localidad de Fairborough, situada a unos cincuenta kilómetros del motel “Queen’s Crown”, ha logrado extinguir el fuego y recuperar lo que queda del cadáver calcinado de Renée Hanscom.


             También se encuentran por allí el Inspector James Boynton y un equipo de la Policía Científica de Scotland Yard.


             ―¿Y dice usted que la hija de la fallecida es la causante de todo este desastre? –Inquiere Boynton dirigiéndose a Robert Tucker, que fue quién alerto a las autoridades.


             ―Eso es –Robert, con gesto cansado, asiente con la cabeza―. Se llama Barbara, y es joven y bastante atractiva.


             ―Ahá –James Boynton apunta en su bloc de notas y también asiente con la cabeza.


             Luego, deja de escribir y dice sin mirar a nadie en particular, como si hablara para sí…


             ―Cuando llamó a la Policía de Fairborough dijo que era Policía.


             ―Así es.


             ―Por su acento yo diría que provienen de California –Boynton sonríe convencido de su gran perspicacia.


             ―San Francisco para ser exactos.


             ―Bien. Imagino que sabe que aquí no tiene jurisdicción, y que se podría meter en problemas si interviene en el caso por su cuenta y riesgo.


             ―Estoy al tanto de ello –Tucker vuelve a asentir con la cabeza para añadir seguidamente―: Vine con mi esposa de vacaciones y todo lo que deseamos ella y yo es volver a nuestro país y olvidarnos de todo esto de una vez por todas.


             ―Comprendo –Boynton vuelve a sonreír mientras dedica una furtiva mirada a las largas y bonitas piernas de Carol Tucker―. Pero entenderán que debamos hacerles unas cuantas preguntas más. Nosotros estamos tan interesados o más que ustedes en aclarar todo este asunto; por eso nos vemos obligados a hacerles unas cuantas preguntas más, preguntas de rutina claro está.


             ―Entiendo –Robert asiente con un leve bufido de inconformidad.


             ―Estupendo, no hay nada como el entendimiento entre las personas –El inglés dedica a la pareja una amplia sonrisa, y luego marcha hacia donde se reúnen varios de sus hombres.


             ―¿Qué te parece? –Inquiere Robert a su esposa, mientras mira como se aleja el Inspector de Scotland Yard―. Aún no podemos volver a casa por que el señor Scotland Yard quiere hacernos aún unas preguntas.


             ―Calma, Bob –pide su mujer tomándolo del brazo y dándole un beso en la áspera mejilla sin afeitar―. Sólo hace su trabajo.


             Mientras, en el corrillo de policías…


             ―Y bien, chicos. ¿Qué era eso que queríais decirme?


             ―Hola, Inspector Boynton –uno de los agente saluda al recién llegado y luego le explica el hallazgo del coche de los Esmond, despeñado por un barranco a poca distancia de allí.


             ―Pudo tratarse de un simple accidente.


             ―No, señor –el agente niega con la cabeza―. Los cadáveres presentaban signos de haber sido brutalmente atacados por algo. Seguramente por ese motivo perdieron el control del vehículo y se salieron de la calzada.


             El agente que está informando hace una pausa al ver el semblante pensativo de su inmediato superior.


             ―¿Algo que ver con lo que ha ocurrido aquí esta noche, señor?


             ―No sabría decirle, agente –Boynton mira hacia donde están los Tucker antes de añadir encogiéndose de hombros―: Puede que sí, maldita sea, puede que sí.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 2º


    BARBARA Y BARNEY



             Ajenas a todo lo que está ocurriendo en el motel, dos figuras permanecen ocultas en una oscura covacha, guarida nocturna de la criatura llamada Barney, que en estos momentos está siendo curado por su amiga Barbara.


             ―Calma, mi bien, calma –susurra la joven psicópata mientras aplica una venda limpia a la herida de bala del hombro de la bestia.


             De vez en cuando se asoma para ver si alguien se acerca, pero de inmediato vuelve junto al horrible ser para apaciguarlo.


             ―Ese hombre malo no volverá a hacerte daño. Vamos a irnos muy lejos, lejos de todo esto, de la gente mala –con ternura, besa la calva cabeza del ser.


             La criatura emite algo parecido a un lamento que tiene más de humano que de animal y acaricia los rubios cabellos de la joven con sus enormes y torpes garras.


             Poco después, Barbara sale de la caverna y marcha en busca de algo para comer.


             Va cojeando levemente debido a las heridas que ella misma se infligiese horas antes en su casa antes de asesinar a su propia madre.


             En su huída hacia la guarida de su amigo cree haber visto un grupo de personas acampadas, quizás allí pueda conseguir algo de comida.


             Todavía lleva el cuchillo en la mano. Que Dios se apiade de quien intente impedírselo. 


             En efecto, no lejos de allí hay acampado un grupo de amigos, estudiantes en el último año de Instituto.


             La mayoría de ellos, en ese momento, han decidido marchar a un lago cercano a darse un baño matutino.


             Ninguno parece haberse enterado de lo ocurrido a tan sólo medio kilómetro de su campamento.


             Tan sólo una jovencita de nombre Sandie ha quedado al cuidado de las tres tiendas de campaña y de los automóviles.


             Cuando  ve llegar a Barbara cojeando se limita a sonreírle y a saludarla con un simpático…


             ―¡Hola! ¿Qué tal? ¿Te has perdido?


             ―Hola –Barbara esboza una sonrisa. En sus planes de conseguir algo para comer no había contado con encontrarse a nadie.


             ―¿Estás herida? –Pregunta Sandie al fijarse en la falda empapada de sangre de la joven psicópata.


             ―Mi novio y yo nos perdimos y nos caímos por el barranco –miente Barbara mientras mira a su alrededor para cerciorarse de que no hay nadie más por las inmediaciones del campamento―. Él está malherido no lejos de aquí.


             ―Oh, vaya. Lo siento mucho –es entonces cuando, sin saber muy bien los motivos, la joven estudiante comienza a ponerse nerviosa en presencia de esa extraña desconocida―. Uno de mis amigos tiene un Walkie―Talkie, si me dices dónde estáis tu novio y tú puedo decirle que pida ayuda a los guardabosques.


             ―¿Haríais eso por nosotros? –Pregunta Barbara fingiendo emocionarse.


             ―Claro, no hay ningún problema –replica Sandie guiñándole un ojo.


             Luego, tras un instante de duda, pregunta.


             ―¿Puedo hacer algo más por ti?


             ―Si tuvierais algo para beber, agua o algún refresco. Mi novio ha perdido mucha sangre y necesita recuperar líquidos.


             ―Oh, claro. Ahora mismo –responde la inocente jovencita dando la espalda a la asesina, que aprovecha el momento para tomar una enorme piedra del suelo y golpearla en la cabeza con ella varias veces, hasta abrírsela en dos.


             Tras ello, Barbara rebusca en todas las tiendas de campaña hasta dar con lo que ha venido a buscar; algo de beber y de comer para ella y Barney.


             Luego se marcha del pequeño campamento, dejando tras de sí el cadáver sin vida de la joven Sandie, sin importarle al parecer que los amigos de la muchacha vayan a descubrirlo a su regreso del lago.


             Sin embargo, cuando llega a la covacha donde espera encontrarse con su monstruoso amigo…


             ―¡Barney, he vuelto! Traigo bebida y algo de comer…


             La criatura no responde y no hay ni rastro de ella ni en la cueva ni en las inmediaciones de la misma.


             ―Por todos los demonios, Barney –Barbara deja caer al suelo de la guarida su carga y luego se arrodilla ante el montón de aperitivos y latas de refrescos―. ¿Dónde diablos te has metido ahora? No estamos para juegos; puede que nos estén buscando.


             Tras esto, y con aire abstraído, toma una chocolatina y comienza a comérsela lentamente, saboreándola.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 3º


    BARNEY EN EL LAGO



             ¿Dónde está Barney?


             Muy sencillo. La criatura, que conoce la existencia del lago cercano, al ver que su amiga tardaba, decidió marchar a darse un baño y limpiarse la sangre en el agua, y en estos momentos se encuentra observando como un grupo de jóvenes humanos invaden un terreno que él creía de su exclusiva propiedad. Y la rabia y la furia comienzan a invadir su ser.


             Mientras, los adolescentes, hablan entre ellos, entre risas y bromas…


             ―Eh, Joey. ¿No crees que debería ir alguien a hacer compañía a Sandie? –Pregunta uno de los muchachos a uno de sus compañeros, mientras le salpica con agua.


             ―Díselo a Trent, que es su novio –replica el llamado Joey mientras se lanza sobre su amigo y le hunde la cabeza en el agua―. A mí no me metas en líos.


             En ese instante, el llamado Trent se acerca a sus dos amigos y les dice algo…


             ―Eh, chicos.


             ―¿Sí, Trent? 


             ―Creo que allí hay alguien mirándonos –Trent señala el lugar desde donde, un instante antes los observaba Barney.


             ―Pues si de verdad has visto a alguien, ya debe de haberse marchado –replica Joey clavando en Trent una mirada cargada de incredulidad―; lo más seguro es que se halla asustado al ver el feo careto de Elliott.


             Al oír esto, el llamado Elliott se lanza sobre su amigo, entre divertidas risas y gritos.


             Mientras, Barney observa, y su furia va en aumento…


             “¿Quién es esa gente, y qué hace en su lago?” –Piensa su mente animal mientras va aproximándose lentamente a la laguna, hasta que sus pies quedan sumergidos por el agua levemente fría―. “Si su amiga estuviera allí con él, sabría qué hacer. Ella siempre sabe que hacer. Siempre tiene palabras bonitas para él, y le da de comer y de beber, incluso le deja tocarla y gozar con ella”.


             En ese momento, en la otra orilla del lago, el muchacho llamado Trent toma una decisión que le costará muy cara.


             ―Chicos –dice antes de sumergirse en el agua―. Voy a ver quién es ese tipo. Puede que sólo sea un excursionista perdido y necesite ayuda.


             Poco después, Trent llega a la orilla opuesta del lago y sale del agua con una agradable sonrisa en su bello y juvenil rostro.


             ―¡Hey, amigo! –Saluda acercándose lentamente y con cautela a Barney que permanece vuelto de espaldas, esperando el momento propicio para atacar―. ¿Se encuentra bien, necesita ayuda?


             Ese entonces cuando la criatura se revuelve y ataca con toda la furia que su mente animal puede concebir.


             ―¿Q―qué…? –Trent, de diecisiete años de edad, y hasta ese momento con toda la vida por delante, retrocede trastabillando con sus propios pies desnudos. Instintivamente se lleva la mano al cuello y mira su propia sangre manchándole de rojo oscuro, para caer finalmente cuan largo es en la orilla de la laguna.


             Mientras, en el otro margen del lago…


             ―Hey, chicos, ¿sabéis dónde ha ido Trent? –Una guapa jovencita de cabellos rojizos y la cara cubierta de pecas se acerca a Joey y a Elliott. Lleva en su mano izquierda una toalla y en la derecha la parte superior de su bikini―. Alguien debería decirle que es hora de volver al campamento con Sandie.


             ―Ya vamos, Pippa –replica Joey, mientras Elliott la toma por la cintura y le da un beso en los labios―. 


             ―Ya conoces a Trent, el buen samaritano –se burla Elliott mientras ayuda a su novia a recoger el resto de toallas y de aparejos que el grupo de amigos se ha llevado al lago.


             En ese instante, otra guapa adolescente de raza negra se acerca al trío de amigos.


             ―¿Y Trent? 


             ―No te preocupes, Charleene. Ha ido a la otra orilla del lago a hablar con un pervertido que nos estaba espiando –Joey guiña un ojo a Elliott, y ambos se echan a reír.


             ―Sí, Charlie. Un pervertido que estaba mirando tus estupendas tetas.


             ―Imbéciles –con aire ofendido, la negrita se aleja de sus amigos y se encamina en dirección al campamento, en busca de su amiga Sandie, la única que parece comprenderla.


             Sin embargo, su horror y espanto no parecen tener límites cuando llega al pequeño campamento y se encuentra a su compañera tendida en el suelo con la cabeza abierta en dos y parte de la masa encefálica desparramada por el suelo y, presa de la histeria, comienza a gritar y a chillar mientras se araña la cara con su bonitas uñas de manicura.


             Mientras, y una vez ha matado a Trent y ha visto como los demás chavales al oír los gritos de su amiga van abandonando su lago, Barney decide darse un tranquilo chapuzón antes de volver con su amiga Barbara…


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 5º


    RODNEY, EL CHULO



             Son las 11:00 de la mañana cuando un deportivo se detiene a pocos metros del cordón policial tendido en torno a los restos de la casa de Renée Hanscom, y un hombre de color, vestido con ropa cara pero a un tiempo estrafalaria, baja del mismo y camina hacia los hombres del Inspector Boynton.


             ―Buenos días, agentes –saluda mostrando sus muelas de oro en una horrible sonrisa―. ¿Qué ha pasado aquí?


             ―Nada que le interese –responde en principio uno de los agentes. Luego, sin embargo, queda mirando al recién llegado con curiosidad.


             ―Vaya, debe de haber ocurrido algo gordo por aquí esta noche –Rodney guiña un ojo al agente y enciende un cigarrillo.


             ―Sí. Estamos buscando a una sospechosa de incendio y asesinato –responde el mismo agente―. ¿De dónde es usted?


             ―Vengo de Glasgow. Estoy buscando a una amiga. Todo apunta a que se alojó aquí la pasada noche pero… ―Rodney se encoge de hombros.


             Al oír hablar al negro, Robert Tucker, que aún permanece en el lugar por orden de Boynton, se acerca y pregunta…


             ―¿Cómo se llama su amiga? 


             ―¿Quién es usted y qué mierdas le importa? Rodney Blethyn lanza sobre el americano una mirada furibunda y vuelve a centrar su atención en el grupo de policías.


             Sin embargo, Robert Tucker no es alguien a quien se amilane tan fácilmente y,  tras un momento de duda, vuelve a la carga…


             ―Amigo, le tengo que contar algo que quizás le interese…


             ―De acuerdo –finalmente, Blethyn se rinde ante la insistencia de Tucker y se apara del grupo de agentes de la Ley para hablar con Robert―. ¿Qué es eso tan importante que quiere contarme?


             ―Es sobre su amiga. Tengo la sospecha de que pueda estar muerta.


             ―¿Qué le hace pensar tal cosa? –Mostrando entonces verdadero interés, Rodney Blethyn toma a Tucker del brazo y lo arrastra más allá de los lindes del motel “Queen’s Crown”, lejos de miradas y oídos indiscretos―. Cuénteme todo lo que sepa acerca de mi amiga, por favor, señor…


             ―Tucker, me llamo Robert Tucker.


             Tras una breve presentación por parte de ambos hombres, Tucker cuenta al proxeneta, puesto que no es otra cosa que el chulo de la guapa jovencita escocesa que se alojase en el motel la noche anterior, todo lo que sabe acerca de lo ocurrido en el lugar horas atrás.


             Cuando termina de hablar, Blethyn sonríe de manera extraña y susurra al oído de Robert…


             ―¿Usted cree que la Policía atrapará a esa loca?


             ―Sinceramente, lo dudo mucho.


             ―Por su forma de hablar, me apostaría el cuello a que usted también es un madero –guiña un ojo a Tucker, pero es un guiño que nada tiene de amistoso.


             ―Sí, soy Agente de Policía en San Francisco.


             ―¡JA! ¡Lo sabía! –Exclama el negro dándose una palmada en el muslo derecho―. Todo un Harry el Sucio aquí en Inglaterra. Esta si que es buena.


             ―¿Quiere escucharme y oír lo que tengo pensado? –Entonces, y un  poco harto de la forma de actuar del proxeneta, Tucker lo agarra del pescuezo y lo obliga a callarse y a estarse quieto.


             ―Sí, claro, soy todo oídos –el negro asiente con la cabeza y escucha con atención lo que el americano tiene que contarle.


             Cuando termina de hablar, Robert se alza la camisa para que el inglés vea sus feas heridas.


             ―Vaya. Comprendo que esté cabreado, amigo –asiente Blethyn lanzando un silbido de admiración al ver las laceraciones en el cuerpo de Tucker.


             ―Sí. Tengo la intención de cazar al monstruo que me hizo esto y meterle un tiro entre ceja y ceja en cuanto tenga ocasión –Tucker hace una leve pausa antes de preguntar al negro―: ¿Por qué quiere usted encontrar a su amiga? No me parece que les una precisamente una gran amistad. Más bien diría que es por interés económico.


             ―Bueno, lo cierto es que trabaja para mí, y la muy puta se largo con casi mil libras sin contarme nada.


             ―Vaya –Tucker enarca una ceja y mira a su compañero con recelo antes de seguir hablando―. Me parece a mí que sus negocios no son lo que se pueden llamar legales.


             ―Bueno, cada cual sobrevive como mejor puede en esta sociedad de hipócritas.


             Dicho esto, ambos hombres se echan a reír como si fueran los mejores amigos del mundo. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 6º


    LA HORRIBLE MUERTE DE ROBERT TUCKER



             ―¿QUÉÉÉ? –Cuando Carol Tucker se entera de los planes de su marido, su desconcierto y frustración no tienen ni punto de comparación con la peor de sus anteriores peleas como matrimonio―. ¿Acaso te has vuelto loco, Bob?


             ―Escúchame, Carol, por favor –pide Tucker tomando a su esposa por ambas muñecas para obligarla a callarse, cosa que ella detesta sobremanera―. Lo tenemos todo controlado.


             ―¿Quiénes, tú y ese chuloputas? –Carol lanza una mirada despectiva sobre Rodney Blethyn, que le sonríe desde su posición, unos cinco metros más allá de donde se encuentra ella y su esposo.


             Luego, Carol, agacha la cabeza y se acerca a su marido.


             ―¿Por qué no se lo dejas a la Policía de aquí, Bobby? Por favor.


             ―No me fío ni un pelo de ese Inspector Boynton –replica Robert, ceñudo.


             ―Tú nunca te fías de nadie que no seas tú mismo –dándose por vencida, Carol Tucker se aparta de su marido suspirando hondamente―. En fin, haz lo que te dé la gana, pero no me gustaría volver a San Francisco como la viuda de Robert Tucker.


             ―Sabes que eso no va a pasar –Tucker, zalamero, atrae a su esposa hacia sí y le da un beso en los labios.


             ―¿Te tengo que recordar que esa cosa ya te hirió la noche pasada?  


             ―La noche pasada, esa cosa me pilló desprevenido. Ahora voy sobre aviso, no me pasará nada.


             Carol Tucker va a decir algo más, pero su marido la deja con la palabra en la boca, marchando junto a Blethyn, que ha asistido a toda la escenita con expresión divertida.


             ―Toda una hembra tu chica –cuando el americano llega junto al negro, éste le da un codazo que pretende ser amistoso, sin embargo Tucker lo fulmina con la mirada.


             Un instante después, y lejos de miradas indiscretas, los dos hombres trazan un plan.


             ―Esa puta y su amigo el monstruo no deben andar muy lejos de aquí. No vi ningún coche por las cercanías del motel cuando llegué, y luego tampoco, así que deben de ir a pie.


             ―Sí, pero imagino que deben de conocerse el bosque y estos montes como la palma de su mano –replica Rodney mientras juguetea con su pistola, un arma conseguida por medios poco legales en el mercado negro de su ciudad.


             ―Cuento con ello –Tucker, por su parte, sonríe de forma enigmática antes de añadir―: Eso hará más divertida e interesante la cacería.


             ―Si tú lo dices –Finalmente, Blethyn se encoge de hombros en actitud de total indiferencia, y ambos hombres se ponen en marcha, dispuestos a dar caza a Barbara y a su bestial mascota Barney.


             Mientras, en el pequeño camping de los chicos de Secundaria…


             ―¡Por todos los Santos! –En ese instante, Joey, Pippa y Elliott llegan desde el lago y se encuentran con la aterrorizada Charlene, chillando y señalando el cuerpo sin vida de su amiga Sandra―. ¿Qué diablos ha ocurrido aquí?


             También ignoran que Trent ha corrido la misma suerte que Sandie a manos del bestial Barney.


             Pippa, consternada, se abraza a Elliott buscando apoyo y consuelo mientras, Joey, normalmente bromista y dicharachero, se limita a golpear un tronco cercano con las manos abiertas, furioso, mientras grita…


             ―¿QUIÉN COÑO HA HECHO ESTOOO?


             En ese preciso momento, desde detrás de unas rocas cercanas, les llega el sonido de alguien acercándose, y los cuatro muchachos respingan casi al mismo tiempo.


             ―Tranquilos –es Robert Tucker quien aparece tras las rocas, seguido de Rodney Blethyn, que dedica a los muchachos una sonrisa mientras recorre con mirada lasciva los juveniles cuerpos de las dos chiquillas―. Somos amigos.


             A Tucker le basta una mirada al campamento y al cadáver de la joven Sandie para comprender lo que allí ha ocurrido. Por eso va directo al grano.


             ―¿Habéis visto quién ha hecho eso? –Pregunta señalando con un cabeceo el cuerpo sin vida.


             ―No, señor –responde Elliott clavando sus ojos en el arma que el americano lleva al cinto―. ¿Es usted Policía? –Pregunta el chaval señalando la pistola con su índice derecho.


             ―Sí, pero no de aquí –responde Tucker con una sonrisa tranquilizadora en el semblante―. Soy americano.


             ―¿Y él? –Inquiere Joey señalando a Blethyn, que sigue con los ojos clavados en las dos jovencitas.


             ―Es un amigo –se apresura a responde Robert, dando un codazo al negro para que deje de mirar de manera tan descarada a las chiquillas―. Estamos aquí para ayudaros.


             ―¿Sabe quién ha matado a nuestra amiga? –Pregunta Pippa con lágrimas en los ojos, tras ponerse una camiseta para vestir su desnudez.


             ―Sí, sabemos quién ha matado a vuestra amiga –responde Rodney con una extraña sonrisa en sus gruesos labios―. Y estamos aquí para darles una lección a esos hijos de puta.


             ―¿Esos? –El joven Elliott mira alternativamente a uno y a otro hombre―. ¿Acaso hay más de uno?


             Tucker se pasa la mano por los cabellos antes de responder con mucha cautela…


             ―Sí, creemos que son al menos dos, una joven y una especie de criatura medio hombre y medio bestia.


             Luego, y examinando más de cerca el cadáver de Sandie, añade.


             ―Por lo que veo, a vuestra amiga la mató ella. ¿No habéis visto a nadie sospechoso por la zona?


             ―No, señor –se apresura a responde Charlie―. Nosotros venimos del lago, de bañarnos. Dejamos a Sandie al cuidado de las tiendas de campaña y ahora… ―va a añadir algo más, pero no puede resistirlo y rompe a llorar en el hombro de Joey, que de repente parece acordarse de algo.


             ―¡Nos dejamos a Trent en el lago, con aquel desconocido de la otra orilla!


             ―¿Qué desconocido? –Inquiere Tucker agarrando al muchacho del brazo y sacudiéndolo, quizás con más ímpetu de lo debido―. ¿Cómo era ese hombre, lo visteis bien?


             ―¡Hey, suélteme, me está haciendo daño! –De un tirón, Joey se suelta de la presa de Robert y se aparta de él con una extraña expresión en el rostro.


             ―Lo dejamos hace unos diez minutos en la otra orilla del lago –explica entonces Elliott―. Si siguen este caminito de aquí llegarán a la laguna, no tiene perdida –dice luego el muchacho señalando una senda que se adentra en la espesura del monte.


             Los dos hombres están a punto de iniciar el camino, cuando la joven Pippa se les acerca y les pide con voz solemne.


             ―Por favor, no dejen que esa gente hagan más daño a nadie.


             ―Lo intentaremos, bonita, te lo prometo –responde Rodney acariciando la mejilla izquierda de la mejilla y sintiendo como su miembro se pone duro contra la tela de sus calzoncillos.


             Quince minutos más tarde, en la orilla opuesta de la laguna…


             ―Santo Cielo, esto es… ―Blethyn no puede aguantarlo y vomita apoyado contra un árbol cercano nada más ver el cadáver destripado y decapitado del joven Trent―. ¿¡Qué clase de criatura es capaz de hacer algo así!?


             ―¿Sigues queriendo acompañarme? –Pregunta Tucker mientras examina someramente el cuerpo sin vida del adolescente.


             ―S―sí… ―Musita Blethyn con el rostro blanco como la cera―. Es sólo que…


             ―¿No te esperabas algo así? –Robert le dedica una sonrisa burlona.


             ―N―no. La verdad es que no estoy acostumbrado a ver algo así.


             ―Entiendo –Tucker asiente con la cabeza y se aparta del cadáver.


             Luego se vuelve hacia su compañero y le dice con voz fría y serena…


             ―Si te vuelvo a ver mirar a cualquiera de esas dos chicas como lo has hecho antes, te vuelo las pelotas. ¿Entendido?


             ―Sí, entendido –Blethyn traga saliva y se aparta del americano, mientras piensa en quién será más peligroso, si los dos asesinos o su compañero.


             ―Mira, creo que eso son huellas –Tucker hace un gesto al negro para que se acerque, y le señala lo que, en efecto, parecen las pisadas de una criatura descalza que se internan en la vegetación, alejándose de la orilla arenosa del lago.


             ―¡Joder, qué mal huele! –Exclama de repente Rodney llevándose la mano a la nariz y a la boca.


             Es entonces cuando ambos hombres lo ven, agazapado entre la maleza, sus ojillos brillando con un fulgor salvaje y asesino…


             ―¡Es esa cosa! –Casi grita Robert Tucker al tiempo que empuña su arma y se dispone a abrir fuego contra Barney, que oliéndose la situación, salta sobre el americano, quitándole la pistola y dos dedos de un potente zarpazo.


             Mientras, muerto de miedo y con los pantalones meados, Rodney Blethyn recula, primero despacio para iniciar seguidamente una feroz carrera por entre los árboles.


             Mientras, en las cercanías del motel “Queen’s Crown”…


             ―¿Alguno de ustedes ha visto a mi marido, por favor? –Carol Tucker busca desesperada a su esposo. Lleva largo rato haciéndolo, intenta por todos los medios quitarle la malsana idea de ir en busca de la joven Barbara Hanscom y de su extraño amigo salvaje. Ignora por completo el horrible destino que acaba de sufrir Robert a manos de Barney. Sólo cuando ve llegar al hombre de color que acompañaba a su marido completamente solo y gritando fuera de sí, se da cuenta de que su esposo ha muerto, y de manera horrible además…


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 7º


    ADOLESCENTES



             Tras media hora sin que el americano y el negro de mirada lasciva vuelvan, el joven Elliott decide tomar las riendas de la situación y reúne a sus amigos en torno suyo.


             ―Creo que deberíamos ir en busca de ayuda. Coger los coches y largarnos de aquí al cuartel de Policía más cercano.


             ―Antes me ha parecido ver un coche de Policía pasar por la carretera –musita Pippa en voz baja―; quizás estén buscando también a los dos asesinos.


             ―Es muy probable –asiente Joey con un enérgico cabeceo al tiempo que toma la mano de su amiga y la estrecha con fuerza entre las suyas para infundirle ánimos.


             ―Chicos… ¿Creéis que Trent sigue con vida? –Pregunta entonces Charlie mordiéndose el labio inferior temerosa de la respuesta.


             La mirada de sus tres amigos es más que suficiente para que la joven negra rompa a llorar desconsolada por el trágico destino de su amigo.


             ―Bueno –tras dejar que su amiga se desahogue llorando, Elliott se acerca a ella y le echa su chaqueta del chándal por encima de los hombros―. Será mejor que nos vayamos, aquí ya no hacemos nada.


             ―Nunca debimos hacer esta acampada –sentencia Joey dando una patada a una piedra manchada de sangre, la misma que Barbara utilizase para asesinar a Sandra, cuyo cuerpo permanece tendido cerca de una de las tiendas de campaña.


             ―Chicos… ―De repente, Pippa da un paso hacia atrás y señala el cuerpo sin vida de Sandie―. Creo que alguien debería quedarse cuidando de Sandra… Ella lo hubiera hecho si fuésemos uno de nosotros.


             ―Opino igual –dice Joey acercándose a su amiga muerta.


             ―Está bien –Elliott, sabiendo que Charlene opina igual que sus compañeros, se encoge de hombros en claro gesto de resignación―. Quedaos aquí vigilando el cuerpo de Sandie, yo me iré en busca de ayuda.


             ―Yo de ti me llevaría algo para defenderte si aparece alguno de los dos asesinos –aconseja Joey señalando la pistola de bengalas que llevan para hacer señales en caso de emergencia―. Creo que en mi bolsa quedan dos o tres bengalas; si te atacan, apúntales a la jeta.


             ―OK –Elliott toma la pistola y las tres cargas que quedan y se dispone para emprender el camino―. No os mováis de aquí… Volveré lo antes posible.


             ―Más te vale –amenaza Joey en tono burlón mientras las dos chiquillas se acercan a él buscando protección.


             Una vez quedan a solas, Pippa se alza del suelo y echa una chaqueta por encima del rostro del cadáver.


             Luego se deja caer sollozando de nuevo junto a sus dos amigos. 


             ―¿Q―quién ha podido hacer algo tan horrible? –Balbucea mientras deja que Joey le pase el brazo por encima de los hombros.


             ―Sólo rezo porque no se le ocurra volver –replica de repente Charlie con voz lúgubre―. Estamos totalmente indefensos ahora que Elliott se ha llevado la pistola de bengalas.


             ―¿Sabéis lo qué pienso? –Pregunta de repente Joey alzando un tono el volumen de su voz―. Pienso que quizás deberíamos habernos ido todos con Elliott. Total, Sandie ya está muerta.


             La bofetada que le propina Charlene es tan fuerte, que hace lagrimear al muchacho.


             ―¡ERES UN MALDITO CERDO! –Le chilla después la joven negra a su compañero, que se frota la mejilla dolorida con gesto entre compungido y sorprendido.


             ―¡BASTA, POR FAVOR, BASTAAA! ¡DEJAD DE PELEAROS! –Ahora es Pippa la que comienza a gritar fuera de sí, casi al punto de la histeria, haciendo que sus dos compañeros la miren avergonzados.


             Mientras, Elliott ha llegado a las inmediaciones del “Queen’s Crown”, y recorre con la mirada al nutrido grupo de policías allí reunidos.


             ―¡EH, MUCHACHO! –Grita de repente uno de los hombres de Boynton al ver al adolescente rondando por la zona―. ¿De dónde diablos sales tú?


             ―H―hola, señor –balbucea Elliott con voz entrecortada―. H―han matado a una amiga mía, y mis amigos y yo creemos q―que también han m―matado a otro amigo n―nuestro.


             ―Mierda, chico –el agente se pasa la mano por la cabeza en actitud pensativa y luego se vuelve otra vez hacia el muchacho―. Quédate aquí, voy a hablar con mi jefe.


             Dicho esto, el aturdido agente de Policía se aleja en busca del Inspector jefe Boynton.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 8º


    LA BÚSQUEDA SE INTENSIFICA



             ―Inspector Boynton… ¿Puede venir un momento? –El agente de Policía, llamado Renfree se acerca a su inmediato superior y le toca ligeramente el hombro derecho para llamar su atención.


             ―¿De qué se trata, Renfree? Ahora estoy un poco ocupado –Boynton prácticamente fulmina a su subordinado con la mirada, pero luego sus ojos reparan en el joven Elliott, que ha seguido a Renfree hasta el Inspector Jefe, y asiente con la cabeza.


             ―Se trata de este joven, Señor. Dice que una amiga suya puede haber sido asesinada por nuestra sospechosa.


             ―¿Es eso cierto, jovencito? –Pregunta Boynton mientras enciende un cigarrillo y clava su mirada en el adolescente.


             ―Sí, señor. Mis amigos y yo acampamos como a medio kilómetro de aquí –explica Elliott con voz firme y segura―. Esta mañana nos fuimos a bañar al lago y cuando volvimos nos encontramos a nuestra amiga muerta; tenía la cabeza destrozada –al llegar a este punto, el muchacho nota como se le forma un nudo en la garganta, y no puede evitar que se le escape un sollozo antes de seguir hablando, ya con voz entrecortada―. L―luego aparecieron dos tipos que n―nos dijeron que estaban buscando a dos asesinos. Después se marcharon y no hemos vuelto a saber de ellos.


             ―¿Me puedes decir cómo eran esos hombres? –Pide Boynton llevándose al muchacho aparte.


             ―Uno de ellos era un americano, el otro un negro.


             ―Un americano y un negro –repite el Inspector con aire distraído mientras tira la colilla de su cigarrillo y la aplasta y vuelve a encenderse otro.


             ―Sí, señor. El americano parecía saber de qué hablaba, pero el negro parecía más bien perdido, y no dejaba de mirar de manera rara a mis otras dos amigas.


             ―¿Dónde tenéis el campamento tus amigos y tú? ¿Hay alguien allí ahora?


             ―Sí. El campamento está como a medio kilómetro de aquí, poco más o menos, cerca del lago.


             ―Bien –Boynton asiente con la cabeza y luego añade apoyando sus manazas en los delgados hombros del muchacho―: Vas a ir con dos de mis hombres y les vas a llevar hasta tus amigos. Tenemos que sacaros de aquí lo antes posible.


             En ese momento, un lloriqueante Rodney Blethyn hace acto de presencia. 


             Avanza tambaleándose y cubierto de la sangre de Robert Tucker, aunque él no parece presentar ningún tipo de herida.


             ―¡HA SIDO HORRIBLE, HORRIBLEEE! –Chilla antes de dejarse caer al suelo cuan largo es ante la mirada espantada de Carol Tucker, que lo ha reconocido como al hombre que, horas antes, se marchase con su marido.


             ―¿¡DÓNDE ESTÁ ROBERT, MALDITO MAL NACIDO, DÓNDE ESTÁ MI MARIDO!? –Ahora es la joven viuda la que grita mientras sacude con violencia al negro proxeneta.


             ―¡Cálmese, señora Tucker, por favor! –Ordena Boynton apartando a la enfurecida mujer de encima de Blethyn.


             Luego se dirige a Blethyn con voz dura y firme.


             ―Bueno, amigo. ¿Puede decirnos dónde está el señor Tucker?


             ―¡Esa cosa lo mató, lo despedazó con las manos desnudas! –Gime el negro mientras se arrastra hasta los pies del Inspector y se aferra a las perneras de su pantalón―. ¡Fue algo horrible!


             ―¿Dónde vieron a la criatura? –Boynton obliga a Blethyn a alzarse y lo sacude con violencia―. ¡Haga el favor de responder si no quiere que lo detenga por obstrucción a la justicia!


             ―C―cerca de un lago –balbucea el negro sin dejar de temblar de pies a cabeza. Por el nauseabundo olor que desprende, podría afirmarse que se ha hecho sus necesidades encima.


             Al oír hablar al proxeneta, Elliott se acerca y pregunta con voz tímida…


             ―¿Había alguien más allí, señor?


             ―S―sí… ―Responde Blethyn con los ojos inundados en lágrimas―. Había un muchacho, pero estaba muerto… ¡SANTO CIELO, ESTABA MUERTO CON LAS TRIPAS FUERAAA! –Tras este arrebato de histeria, el chulo se desmaya a los pies de Boynton, que se aparta asqueado.


             Tras esta patética escena protagonizada por Blethyn, Boynton se lleva aparte a Carol Tucker para hablar con ella.


             ―Una de dos, o su marido era un valiente o un tarado mental. Imagino que sabe lo que le podría haber pasado si esa cosa no hubiera acabado con él. Las leyes en este país son muy estrictas en cuanto a esos temas.


             ―Lo comprendo, Inspector –la viuda agacha la cabeza y suspira hondamente. Luego vuelve a alzar la mirada hacia el hombre de Scotland Yard―. ¿Y ahora qué?


             ―¿Ahora? –Boynton clava su mirada en la mujer y enarca una ceja―. Ahora pediré a uno de mis hombres que la acompañe a lugar seguro y nosotros seguiremos con todo esto, a ver si atrapamos de una puta vez a esa maldita psicópata y a su mascota.


             Tras esto, Boynton reúne a los que el considera sus mejores hombres y los manda en grupos de tres a investigar las zonas por donde supuestamente han pasado Barbara y Barney, es decir, el campamento de los adolescentes y el lago.


             Mientras, en el campamento, donde ya está de vuelta Elliott…


             ―¿Qué te han dicho? –Sus tres compañeros al verlo, casi lo tiran al suelo en su intento por averiguar cómo le ha ido en su búsqueda de ayuda.


             ―Calma, chicos –pide uno de los policías que ha acompañado a Elliott de vuelta junto a sus amigos―. Pronto estaréis todos en casa, sanos y salvos.


             ―¿Van a atrapar al que le hizo eso a nuestros amigos? –Pregunta Joey mientras se pone su chaqueta del chándal.


             ―Estamos en ello, muchacho, estamos en ello –responde el otro Policía mientras enciende un cigarrillo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 9º


    LA BESTIA ACORRALADA



             El Sol ya ha comenzado a ponerse, pero  los grupos de batida formados por los hombres del Inspector Jefe Boynton siguen buscando a la fugitiva Barbara Hanscom y a su mascota asesina por los bosques que rodean el motel “Queen’s Crown”.


             ―¿Algún progreso por tu zona, Asher? –En ese momento, uno de los policías habla por el radiotransmisor con uno de sus compañeros. La temperatura ha bajado varios grados y comienza a notarse el frío en el lugar.


             ―No, Calloway. Por mi zona no hay ni rastro ni de la sospechosa ni de esa maldita criatura –El llamado Asher da una última calada a su cigarrillo y arroja la colilla lejos de sí de un papirotazo―. Estoy empezando a pensar que quizás todo esto no sea más que una jodida broma y nada más. 


             ―Te entiendo, Asher –responde Calloway a través de su radiotransmisor.


             Va a añadir algo más, cuando lo huele y contiene la respiración.


             ―¿Calloway, sigues ahí, compañero? –Pregunta Asher con voz nerviosa. Sin embargo, Calloway no responde. 


             Por fortuna para él veterano agente de Policía, todo ha sido muy rápido y Barney ha acabado con su vida en un abrir y cerrar de ojos, decapitándolo de un poderoso zarpazo.


             Al ver que Calloway no responde al radiotransmisor, el agente David Asher decide dejar su puesto y acercarse a investigar.


             Al llegar al lugar donde se encuentra el cadáver descabezado de su compañero, Asher no puede menos que vomitar y sentirse terriblemente enfermo.


             Se aparta un par de metros para volver a vomitar, cuando ve pasar una figura encorvada, y reuniendo fuerzas, le da el alto.


             ―¿Quién va? ¡DETÉNGASE AHÍ, AHORA! –Grita Asher pistola en mano. Pero la criatura no parece tener intención de obedecerle, todo lo contrario, se lanza sobre el asustado agente a toda velocidad.


             Por fortuna, y a pesar de la situación, el agente David Asher logra mantener la calma y abrir fuego sobre su atacante, acertándole en el hombro derecho y haciéndolo retroceder, frenar su embestida y, finalmente, salir huyendo para salvar la vida. 


             Barney está aprendiendo de la peor manera que algunos humanos saben cómo defenderse. Para colmo, hace tiempo que no sabe nada de su amiga, y en su mente bestial comienza a preocuparse.


             ―¿Se encuentra bien, agente Asher? –Pregunta Boynton una vez llegado al lugar donde su subordinado acaba de disparar contra la criatura.


             ―S―si, y―yo estoy bien –tartamudea Asher con la cara blanca como la cera por el miedo y la impresión―. P―pero Calloway está… ¡Oh, Dios mío, está destrozado! –Dicho esto, se revuelve y vomita cerca del coche patrulla de su compañero asesinado.


             ―Vamos, vamos, Asher, compórtese –pide Boynton dando unas palmaditas tranquilizadoras en la espalda del agente.


             Luego, enciende un cigarrillo y pregunta, una vez que considera que Asher está lo bastante repuesto del duro golpe de ver a su amigo decapitado…


             ―¿Puede decirnos por dónde se marchó la criatura?


             Con gesto cansado, David Asher alza la mano y señala hacia el bosque que rodea la zona.


             Luego, sin embargo, agita la cabeza con aire confuso y dice…


             ―La verdad es que no lo tengo muy claro… Tenía otras cosas en las que pensar en ese momento…


             ―Lo entiendo, agente –extrañamente comprensivo, Boynton da una calada a su cigarrillo y se limita a encogerse de hombros tras ordenar a sus hombres allí reunidos una barrida total de la zona de bosque más cercana.


             Mientras, el malherido Barney sigue buscando a su amiga Barbara, sin darse cuenta de que los policías están tras su pista.


             Mientras, en el campamento de los adolescentes, el equipo del Forense se encarga de retirar el cadáver de la joven Sandra, sin percatarse de que la psicópata Barbara Hanscom ronda por la zona.


             ―¿Has oído eso, Felton? –De repente, uno de los hombres del Forense se alza de improviso y se vuelve hacia la izquierda. 


             ―¿El qué? –El llamado Felton también se incorpora y mira en la misma dirección que su compañero―. Yo no he oído nada…


             ―¡Sí, escucha! –Su compañero, llamado McCrory, se aparta de la bolsa de cadáveres donde están metiendo el cuerpo sin vida de Sandie, y camina hacia el lugar donde cree haber oído el extraño ruido.


             No le da tiempo a reaccionar. 


             Barbara Hanscom sale de la espesura armada con una botella de vidrio rota y se la clava en la garganta, desgarrándole la yugular.


             ―¡SANTO CIELO, MCCRORYYY! –Chilla Felton al ver a su compañero tambalearse con la garganta destrozada manando sangre por entre los dedos.


             Luego se percata de la presencia de la joven psicópata y comienza a trastabillar hacia atrás, con las manos por delante en claro gesto protector.


             ―¿Q―quién eres t―tú? –Inquiere con voz temblorosa mientras Barbara avanza lentamente hacia él con la botella dispuesta para atacar de nuevo.


             ―¿Dónde está Barney? –Pregunta la enloquecida joven mientras blande su rudimentaria arma ante el ayudante del Forense…


             Mientras, en otro lugar…


             ―¡POR AQUÍ, ESA COSA ESTÁ POR AQUÍ! –Es el agente Renfree quien da la alarma tras vislumbrar en la cada vez más profunda oscuridad la errática figura de Barney.


             ―¡YA LO TENEMOS! –Responde la voz del agente Asher unos metros más atrás, voz amortiguada por el sonido de las armas al ser disparadas contra la criatura.


             Un instante después, una pareja de policías se acerca al cuerpo caído de Barney.


             ―¿Q―qué diablos era esa cosa? –Se pregunta uno de ellos en voz alta, dando forma a los pensamientos del resto de policías.


             ―No lo sé –replica Asher guardando su arma en su pistolera―. Pero no podemos dormirnos, su amiga aún ronda por aquí.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 10º


    EL FINAL DEL DÍA



             La criatura ha caído por fin. Aunque su aspecto no lo denota, se percibe el cansancio en la voz del Inspector Jefe Boynton. Y no es para menos, él y su equipo llevan horas persiguiendo a una peligrosa psicópata llamada Barbara Hanscom. Ella y su monstruoso amigo han dado muerte al menos a cuatro personas durante los dos últimos días. Sin embargo, finalmente sus hombres han conseguido abatir a la bestia, una criatura que parece salida de una horrible pesadilla, mitad hombre y mitad animal.


             Sin embargo, Boynton es consciente de que la pesadilla está todavía lejos de terminar, Barbara aún sigue suelta y sedienta de sangre.


             ―Jefe, ¿puede venir un momento? –Llama de repente uno de los hombres de Boynton.


             ―¿Qué ocurre, agente? –Boynton se acerca a su agente, arrastrando levemente los pies.


             ―Estamos intentando establecer contacto con los ayudantes del Forense, pero no obtenemos respuesta.


             ―¿Les dejaron ir solos al campamento de esos adolescentes? –Hay enfado en la voz del Inspector Jefe Boynton, enfado y cansancio, pero sobre todo enfado. Tanto es así, que el agente retrocede unos pasos, trastabillando casi con sus propios pies, al tiempo que balbucea…


             ―Y―yo…, nosotros no pensamos que…


             ―¿¡No pensaron qué!? ¡Hay una psicópata suelta por la zona, una psicópata peligrosa! 


             ―S―sí, señor… ―Temblando de pies a cabeza por la dura reprimenda, el agente de Policía comienza a retroceder hacia el coche patrulla―. Ahora mismo vamos a buscar a los ayudantes del Forense.


             ―Eso está mejor –replica Boynton con gesto cansado y derrotista―. Por fin empieza a usar la cabeza para algo más que para ponerse la gorra.


             Y así, cinco minutos más tarde, en el campamento de los adolescentes…


             ―Santo Cielo… ―El agente Henley, el mismo que recibiera la bronca por parte de Boynton tiene que ocultarse tras el vehículo patrulla para vomitar ante el dantesco espectáculo que ofrecen los cuerpos sin vida de los dos ayudantes del Forense, uno de los cuales ha sido brutalmente destripado por Barbara.


             ―¿Te encuentras bien, Henley? –Su compañero, con más años de servicio y mayor aguante, se asoma un momento a ver cómo está su compañero, y luego se mete en el vehículo para informar por radio del macabro encuentro.


             ―S―sí –logra tartamudear Henley incorporándose, pálido como un muerto―. ¿Q―quién demonios es capaz de hacer algo así?


             ―No lo sé –el otro Policía  no puede evitar notar como un escalofrío recorre su espina dorsal―. Pero imagino que debe tratarse de alguien muy enfermo.


             Poco después, una vez que Boynton ha llegado al lugar de los hechos…


             ―¿Hay algún  rastro de la asesina? –Pregunta dirigiéndose a Henley.


             ―No, señor. Mi compañero y yo hemos inspeccionado la zona, y no hemos encontrado atisbo ninguno de la sospechosa.


             ―Bien, de todos modos ordenaré un examen más a fondo del lugar. Esa mal nacida no puede haber ido muy lejos.


             Mientras, en la guarida del fallecido Barney, una preocupada Barbara espera el regreso de su amigo, sin saber que ha sido abatido por los disparos de la Policía.


             ―Vuelve conmigo, Barney bonito, vuelve –canturrea la joven psicópata mientras se balancea atrás y adelante de cuclillas en el duro suelo de la covacha. 


             Se encuentra tan ensimismada, sumida en sus  enfermizos pensamientos de muerte y sangre, que no se da cuenta de que los policías están acercándose a la guarida de su monstruoso amigo.


             Cuando por fin se percata de que algo está pasando, se puede decir que es tarde...


             ―¡MIRAD, ALLÍ! –Se escucha la voz del agente Henley al vislumbrar la figura de la joven saliendo de la diminuta caverna―. ¡LA TENEMOS, RODEADLA, MALDITA SEA, RODEADLA!


             Viéndose copada por el grupo de Policías, Barbara Hanscom huye hacia el interior del bosque, sin darse cuenta que se acerca a una profunda hondonada.


             ―¡No te muevas, quédate quieta donde estás! –Ordena Henley a la psicópata mientras le apunta con su arma.


             Entonces, no se sabe cómo, la joven asesina parece comprender…


             ―¡HABÉIS MATADO A BARNEY, HIJOS DE PUTAAA! –Chilla furiosa mientras se abalanza hacia Henley con las manos extendidas hacia delante, dispuesta a estrangular al sorprendido Policía.


             Henley sólo dispara una vez, pero es suficiente para que Barbara trastabille hacia atrás unos pocos pasos y se precipite al vacío desde una altura de diez metros.


    FIN


     


     


     


     


    EPÍLOGO


             Esa misma noche, poco más tarde en el hospital de un pueblo cercano…


             ―¿Qué tenemos aquí?


             ―Fractura craneal, múltiples hemorragias internas, y herida de bala en el hombro derecho. Al parecer se precipitó al vacío desde una altura de diez metros después de que le disparasen.


             ―Bien, métanla en quirófano y prepárenla para intervenir.


             Tras dos horas de operación, el Doctor O’Malley sale de la sala de intervenciones.


             ―Hemos logrado detener las hemorragias, pero sigue en coma, prepárenle una habitación.


             En ese instante, se le acerca una bonita enfermera con los resultados de unos análisis.


             ―Doctor O’Malley…


             ―¿Sí, enfermera?


             ―Los análisis de la paciente que acaban de operar. Está embarazada de cuatro semanas.


             ―Muchas gracias, enfermera –O’Malley toma los resultados y les echa un somero vistazo. Luego suspira hondamente y toma una decisión de la que luego se arrepentirá toda su vida…


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  



  

     


     


     


     


     


    

      3ª PARTE


      LA DESCENDENCIA


    


     


     


     


     


     


  




  

     


     


     


     


     


    PRÓLOGO


    Han pasado ocho meses desde que Barbara Hanscom, tras recibir un disparo y despeñarse por un precipicio de diez metro fuera ingresada en el hospital y operada de urgencia. Ocho meses desde que unos análisis estableciesen que estaba embarazada. Ha pasado esos ocho meses sumida en un coma inducido.


             Ha llegado el momento de que su hijo nazca…


             ―Tendremos que practicarle la cesárea, en su estado es imposible que la criatura nazca de forma natural –el Doctor O’Malley parece nervioso y no ha parado de dar órdenes en toda la mañana, como si temiese que algo puede salir mal.


             Tras ponerse las mascarillas de tela sobre el rostro, el equipo médico mira a O’Malley en espera de instrucciones. Finalmente, el cirujano asiente con la cabeza y pide el bisturí a su ayudante…


             Hora y media más tarde, Declan O’Malley alza el cuerpo ensangrentado de la criatura más extraña que haya visto en sus casi quince años como médico cirujano.


             En ese mismo instante, y a pesar de estar prácticamente abierta en canal, Barbara Hanscom despierta de su coma inducido y lanza un grito desgarrador…


             ―¡MI BEBÉ, DENME A MI BEBÉÉÉ! –Para, seguidamente, quedar muerta con un horrible rictus en su agradable rostro sicótico…


     


     


     


     


    

      CAPÍTULO 1º


      BABY, QUINCE AÑOS MÁS TARDE


    


    Un laboratorio secreto oculto en los frondosos bosques ingleses. Una pareja de científicos observa a una extraña criatura de aspecto entre humano y simiesco que, encerrado en una jaula, juega con una pelota de baloncesto.


             La criatura responde al nombre de Baby y nació hace quince años fruto de la unión entre un ser de origen desconocido y una joven humana llamada Barbara Hanscom.


             ―¿Qué tal se está portando hoy nuestro amiguito, Doctor Finlay? –En ese momento, entra un tercer científico, una atractiva joven, portando un maletín metálico en una mano, y un recipiente con café en la otra.


             ―Buenos días, Doctora Horton –el llamado Finlay alza la mirada y saluda a la recién llegada con un leve cabeceo y una sonrisa―. No sabemos por qué, pero Baby parece estar inquieto estos últimos días. 


             ―¿Le han hecho análisis y pruebas? –Pregunta la Doctora Celine Horton sin dejar de mirar a Baby a través del monitor.


             ―Estábamos esperando a que llegase usted, Doctora –responde el otro científico, llamado Blunt―. Por lo menos es lo que nos dijeron en las altas instancias que usted mandaba.


             Celine Horton se encoge de hombros antes de responder sin apartar la mirada de la pantalla.


             ―Esa criatura lleva quince años con nosotros. Mis antecesores antes que yo, después de años de estudio no lograron averiguar nada sobre él. Así que imagino que me toca a mí terminar el trabajo que ellos empezaron –dicho esto, la guapa científica sale de la habitación y se dirige hacia la sala de control, donde pide al encargado que le abra la puerta de la jaula de la criatura.


             ―¿Está segura de lo que hace, Doctora? –Pregunta el hombre con claro deje de preocupación―. Esa cosa está nerviosa, podría atacarla. Le aseguro que no es buena idea entrar ahora ahí dentro…


             ―Chet, por favor. Abre la jaula –Celine sonríe con gesto impaciente y añade―: Sé muy bien lo que me hago.


             ―Como usted ordene, Doctora  ―el llamado Chet acciona los mandos, y la puerta de la jaula se abre con un leve ¡clang!


             ―Hola, Baby… ―Con mucho cuidado, Celine Horton se acerca al ser, que se aparta de ella lanzando un gruñido de advertencia.


             Momentáneamente espantada por la reacción de la criatura, la Doctora Horton retrocede un par de pasos hacia la salida de la jaula, mas luego vuelve a avanzar hacia Baby, que parece comprender que la mujer no representa ningún peligro y la deja acercarse y acariciarle.


             ―Buen chico, Baby. Buen chico –susurra la guapa científica al oído del ser mientras acaricia su cabeza y deja que él haga lo mismo con sus rojos cabellos.


             Después de varios minutos en compañía de la criatura, la Doctora Horton vuelve a salir de la jaula y pide a Chet que cierra la puerta.


             Seguidamente vuelve a personarse en la cabina de control, donde la esperan sus dos colegas.


             ―¿Y bien? –Inquiere Aidan Finlay una vez su compañera ha cerrado la puerta tras ella―. ¿Qué opina? ¿Ya sabe qué le pasa a nuestro amiguito? –Hay cierto tono de burla en las palabras del científico, pero a Celine no parece importarle.


             ―Amigo Finlay –sonríe la guapa Doctora inclinándose lo suficiente para que su compañero aprecie sus voluminosos pechos por debajo de la bata de científica―. Si de veras cree que sus burlas me incomodan, se equivoca –luego, dirige su diestra a la entrepierna de Aidan Finlay.


             Al ver esto, el otro científico finge escandalizarse y dice…:


             ―¡Chicos, deberíais tener más cuidado con lo que hacéis! Ya sabéis lo que opinan los jefazos sobre las relaciones entre los miembros del equipo.


             ―¿Qué sabrás tú? –Se burla cariñosamente Celine mientras besa ligeramente los labios del Doctor Finlay.


             ―Bueno –replica su compañero, llamado Crowley, fingiendo indignarse―. Puede que sea maricón, pero no soy tonto.


             Dicho esto, los tres científicos estallan en sonoras carcajadas.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

      CAPÍTULO 2º


      INTRUSOS EN EL LABORATORIO


    


             Son las 00:30 de la noche, y todo está tranquilo en las cercanías del laboratorio donde mantienen bajo custodia a la criatura llamada Baby.


             El lugar es tan secreto, que ni tan sólo hay un par de guardias apostados a la entrada del complejo, vigilando para que nadie ajeno al lugar entre.


             En el interior todo está tranquilo, únicamente hay dos personas terminando unas pruebas realizadas a Baby. Una de ellas es la Doctora Celine Horton, la otra, el Doctor Norman Crowley. 


             En esos momentos, ambos científicos hablan animadamente mientras toman café para mantenerse despiertos.


             ―Bueno qué –dice de repente Crowley acercándose a su compañera con una amplia sonrisa en los labios―. ¿Me lo vas a contar sí o no?


             ―¿Qué quieres que te cuente? –Replica Celine haciéndose la desentendida.


             ―Venga, guapa, no te hagas la inocente. Lo sabes muy bien –insiste Crowley dando un ligero empujón  a su amiga y compañera―. ¿Ya te ha pedido que te cases con él, sí o no?


             ―¿Quién, el Doctor Finlay?


             ―¡Toma, claro! –Norman Crowley vuelve a propinar a su guapa compañera un ligero y amistoso empujón, y prorrumpe en sonoras carcajadas―. Está en boca de todos que en cualquier momento se te declara.


             ―Bueno… ―Celine Horton enrojece cual tomate al oír a su amigo y compañero―. No puedo negar que me guste y que lo considero un hombre sumamente atractivo… Pero de ahí a que esté esperando que se me declare…


             ―Tiempo al tiempo, bonita, tiempo al tiempo –replica Norman Crowley con una sana carcajada de complicidad.


             Después, ambos científicos vuelven a centrar su atención en su trabajo. Completar los análisis hechos a Baby esa misma tarde.


             Mientras, en el exterior del laboratorio…


             ―Tío. ¿Estás seguro de lo que haces? –Un joven de unos veintipocos años de raza negra alumbra con una linterna, mientras su compañero, otro joven más o menos de su misma edad, de raza blanca, abre un agujero en la alambrada de metal que rodea el laboratorio valiéndose de unas cizallas.


             ―¡Qué sí, joder! Según mi colega aquí dentro tienen material de primera calidad –replica el joven de raza blanca con aire enfadado, debido al síndrome de abstinencia que está padeciendo en ese momento, tras varios días sin probar las drogas.


             ―P―pero esto tiene toda la pinta de tratarse de algo del Gobierno… ―Sigue insistiendo el joven negro―. ¡Si nos pillan, se nos va a caer el pelo!


             ―¡Como no calles de una puta vez y sigas alumbrándome con la linterna…! –Advierte el otro joven en un susurro amenazador.


             Finalmente, y una vez terminado de abrir el agujero en la valla metálica deja caer las cizallas, que emiten un leve sonido tintineante al golpear contra una piedra cercana.


             ―Bueno… ―Dice con una sonrisa nerviosa en el flaco rostro mientras se limpia las manos en las perneras de su vaqueros―. Ahí dentro nos espera una fortuna en pastillas y otras drogas –dicho esto, y con mucho cuidado para no rasgar su ropa, comienza a introducirse por el hueco abierto en la verja.


             Una vez al otro lado, saca la mano por la abertura para que su compañero le pase la linterna.


             ―¡Vamos, Brandon, date prisa! –Apremia el joven de raza blanca a su compañero de color, que parece haberse quedado atascado en el agujero de la valla.


             ―¡Ya, voy, Luke, joder, ya voy! –Exclama el llamado Brandon mientras da un tirón a su camiseta, que ha quedado enganchada en el alambre.


             Una vez los dos asaltantes han traspasado la valla metálica, se dirigen hacia una puerta también metálica, situada en la parte trasera del edificio de granito gris.


             ―¿No te extraña que no haya ningún vigilante por aquí? –Pregunta Brandon visiblemente nervioso, mientras sigue a su compañero hasta la puerta trasera del edificio.


             ―¡Joder, tío! –Exclama Luke soltando una risita nerviosa―. ¿Tú nunca has oído eso de que a caballo regalado…?


             Por fin, ambos ladronzuelos llegan junto a la puerta, para  exhalar un suspiro derrotista el ver el grueso candado.


             ―¿Qué hacemos ahora, colega? –Inquiere Brandon con voz entre asustada y nerviosa.


             ―¡Trae las cizallas y deja de darme la vara, joder! –Ordena Luke con voz imperiosa señalando la herramienta que han dejado tirada al otro lado de la verja metálica.


             Cinco minutos más tarde, y una vez han superado también el obstáculo que supone el candado de la puerta trasera del laboratorio, ambos ladrones recorren el interior del lugar iluminándose con la linterna, en busca de las preciadas drogas que, según el amigo de Luke, abundan en el lugar.


             Finalmente, llegan a una puerta con un cartelito de advertencia por productos peligrosos, y ambos jóvenes se echan a reír.


             ―¡Debe ser aquí, colega! –Exclama Luke eufórico y casi fuera de sí.


             ―¿A qué esperas? –Replica Brandon impaciente y nervioso―. ¡Vamos, abre la puerta! ¡Necesito un chute de algo ya!


             Temblando debido a la excitación, Luke agarra el pomo de la puerta y lo hace girar. Al instante se aparta de la puerta, para sorpresa de su compañero, que clava en él sus enormes ojos castaños, ojos de sapo, como dicen sus colegas.


             ―¿Se puede saber qué coño pasa ahora? –Inquiere el joven de color apartando a su compañero de delante de la puerta y cogiendo él el picaporte―. ¿No tenías tantas ganas de encontrar el material?


             ―Sí, pero… ―Replica Luke apartando a Brandon de la puerta―. Esto me huele mal. Nadie deja una puerta llena de sustancias extrañas abierta sin más ni más…


             ―¡Vamos, joder! –Exclama el negro empujando la puerta―. ¡Déjate de sandeces y entremos!


             Al instante queda mudo y retrocede un par de pasos hacia el exterior de la habitación, totalmente a oscuras.


             Pero es tarde.


             La criatura ha despertado y no parece muy contenta.


             ―¿¡Q―QUE COÑO ES ESO!? –Chilla Luke fuera de sí mientras el cuerpo sin cabeza de su amigo cae a sus pies con un sonido sordo.


             Su final es igual de espantoso y sanguinario…


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

      CAPÍTULO 3º


      BABY LIBRE


    


    Chet, el encargado de vigilar a la criatura llamada Baby, es el primero en llegar al lugar al oír los gritos de los dos intrusos. Este hecho no es casualidad, ya que precisamente él era el contacto del llamado Luke.


             ―¡Oooh mierda! –Exclama al ver los cuerpos sin vida de los dos drogadictos―. ¡Por Dios, Luke! –Asqueado por el horrible aspecto que presentan ambos cadáveres, se aparta de los mismos y vomita―. ¿Qué coño has hecho, maldito mal nacido?


             En ese preciso instante, la Doctora Horton golpea suavemente la puerta con los nudillos.


             ―¿Chet? ¿Va todo bien? ¿Acaso Baby no logra dormirse?


             ―¡Mierda! –Masculla el vigilante por lo bajo, mientras reza porque a la mujer no se le ocurra abrir la puerta.


             Luego, y tras haber recuperado la compostura de la mejor manera posible, sale del habitáculo y dedica a la científica una sonrisa nerviosa.


             ―Sí, va todo bien. Tan sólo estaba comprobando que Baby dormía.


             ―Bien –Celine también sonríe. No sabe por qué, pero no se fía de las palabras del hombre, sin embargo, no dice nada y vuelve a su puesto junto al Doctor Crowley.


             ―Nunca me ha gustado ese tipo –dice la joven y guapa científica cerrando tras de sí la puerta del laboratorio.


             ―¿Te refieres a Chet? –Norman Crowley alza la mirada del microscopio y mira a su compañera.


             ―Sí. ¡Dios, me pone los pelos de punta! Si no fuera por lo bien que parece entenderse con Baby…


             ―Bueno, lo cierto es que el tipo es bastante peculiar. Pero de ahí a que te ponga los pelos de punta –Crowley se acerca a la cafetera y ofrece un vaso a su colega.


             Luego vuelve a su puesto en el microscopio.


             ―¿Qué tal está nuestro amigo, a todo esto? ¿Está durmiendo como es debido?


             ―Chet dice que sí –Celine se encoge de hombros antes de añadir, sin dirigirse a nadie en particular―. De todos modos, me gustaría echar un vistazo a la sala de monitores; quiero cerciorarme por mí misma de que Baby está bien. No sé por qué, pero no me fío de ese tipo.


             ―Ya… ―Ahora es Norman quien se encoge de hombros―. Pero ya sabes quien tiene la llave de la sala de monitores.


             ―Sí, lo sé –Celine Horton lanza un leve bufido de disgusto y da un largo sorbo al café caliente.


             Mientras, no lejos del laboratorio y viéndose libre, Baby se mueve a sus anchas por el interior del complejo, husmeando y olfateando la que durante quince años ha sido su hogar y su prisión y de la que, sin embargo, no conoce nada. Pero sobre todo, se siente solo. Su mente animal no comprende por qué esos dos extraños abrieron la puerta de su habitáculo. Su mente animal sólo le dijo que los dos extraños no eran buenas personas, que podían resultar peligrosos, así que actuó en consecuencia. Y ahora está libre por primera vez en sus quince años de vida; y algo le dice que hay algo más, más allá de las paredes de cemento.


             ―¡Mierda, mierda, mierda! –Por su parte, Chet, lejos de preocuparse de la suerte que pueda correr la criatura, se afana en esconder los destrozados cuerpos de los dos intrusos, no sea que alguno de los dos científicos descubran lo ocurrido y peligre su puesto en el complejo. Un puesto que, por cierto, es lo que se dice cojonudo. 


             ―¿Qué hora debe ser ya? –Norman Crowley mira su reloj digital de pulsera y lanza un gruñido de impaciencia―. ¡Qué larga se me está haciendo la noche! –Exclama luego mientras se acerca a su compañera y echa un vistazo a lo que la joven científica tiene en las manos.


             ―Estaba repasando otra vez los análisis que le hicimos a Baby esta mañana –Celine se vuelve y le sonríe mientras se encoge de hombros antes de añadir―. Imagino que estás nervioso por tu cita misteriosa…


             ―¿Eh…? No sé de qué demonios me estás hablando –Norman Crowley se hace el desentendido ante el comentario de su compañera, y sigue pendiente de lo que estaba haciendo.


             ―Vaya… ―Celine Horton suelta una divertida carcajada y añade mientras propina un ligero codazo a su compañero en el costado―. ¿Quién se hace ahora el desentendido?


             ―Está bien, está bien –agitando ambas manos ante su cara, Crowley se aparta de su joven y guapa compañera―. Lo he conocido en una página de contactos –Crowley no puede evitar que una sonrisa de felicidad aflore en sus labios―. Y es la persona más maravillosa que te puedas encontrar.


             ―Seguro que sí –Celine, también sonriendo, se inclina sobre el homosexual y le besa en la mejilla―. Pero ten mucho cuidado; eres mi mejor amigo, y no podría soportar si alguien te hiciese daño.


             Mientras tanto, Baby ha llegado a la puerta que los dos drogadictos dejasen abierta cuando entraron a robar, y hechizado por la luz de la luna, sale al exterior.


             Ahora sí que está realmente libre, y todavía hay tiempo hasta que la Doctora Horton se percate de este hecho tan terrible…


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

      CAPÍTULO 4º


      LA PEQUEÑA LAURIE COOGAN


    


             Es casi la una de la madrugada cuando Laurie Coogan, de tan solo siete años, se despierta por los gritos de su madre.


             A pesar de su corta edad, ya sabe lo que es el sufrimiento, el dolor y la mentira.


             Algo, en su mente infantil la avisa de que por fin, todo ha acabado para su madre. El hombre malo, su padre, ha cumplido su amenaza, ha vuelto a hacer daño a mamá, y esa misma cosa en su cabeza le dice que debe escapar, ¿pero por dónde? Están en una caravana. 


             Entonces, sus infantiles ojos se fijan en la ventana que hay sobre su cama.


             Por fortuna para ella, su padre aún se encuentra en estado de shock tras haber acabado con la vida de su esposa, esto da a la pequeña un tiempo precioso para escapar por la ventana de la roulotte y caer rodando por el suelo, vestida tan sólo con su pijama de verano y sus zapatillas de “Minie Mouse” de levantarse por las noches a hacer pipí. También lleva entre sus brazos al Señor Gruñón”, su osito de peluche.


             Una vez fuera de la caravana, comienza a correr para alejarse de la misma y del monstruo que ha hecho daño a su madre.


             Mientras, dentro del vehículo, Frank Coogan, comienza a salir del shock y queda mirando el cuerpo sin vida de su mujer, que lo mira desde el suelo de la casa rodante, con el enorme cuchillo de cocina sobresaliendo entre sus pequeños pechos.


             Es entonces cuando se acuerda de su hija de siete años, Laurie. Y tambaleándose y con la mirada perdida, comienza a caminar hacia la parte trasera de la caravana, donde espera encontrar durmiendo a la niña.


             ―¿Laurie, cielo, estás dormida? –De un tirón brusco, aparta la cortina de vinilo que separa la camita de la pequeña del resto del vehículo, para encontrarse con el lecho deshecho y la ventana abierta―. ¡Mierda! –Furioso, comienza a golpear el colchón.


             Cinco minutos más tarde, cuando ya considera que se ha tranquilizado lo bastante, Frank Coogan vuelve junto al cadáver de su esposa, y de un potente tirón arranca el cuchillo del cuerpo sin vida, haciendo una mueca de repugnancia al oír el sonido que hace la hoja al salir de la carne, todavía caliente, de su esposa muerta.


             Luego sale de la caravana y comienza la búsqueda de su única hija, de tan solo siete años, pensando que, siendo tan pequeña, no ha podido llegar muy lejos, y que es un cabo suelto que hay que atar.


             No se percata de la figura que pasa a escasos dos metros de donde él se encuentra, por detrás de unos arbustos cercanos. Una figura que se detiene y olfatea el aire, como un animal perdido.


             ―¿Dónde diablos te has metido, mocosa? –Frank Coogan comienza a caminar en torno a su caravana, en busca de algún indicio de la pequeña Laurie.


             Mientras, y agazapada tras unos matorrales cercanos, la niña se deshace en llanto silencioso y continuado, esperando que su padre no la encuentre.


             Finalmente, y tras comprobar que la niña no se encuentra en las inmediaciones de la caravana, Frank Coogan decide ampliar el rango de su búsqueda. Por fortuna para Laurie, se decanta por el lado contrario al que ella ha tomado, y la pequeña puede ver como el asesino de su madre se aleja en dirección opuesta.


             Aún deja pasar unos minutos antes de salir de su improvisado escondrijo y comenzar a caminar sin saber muy bien qué hacer o dónde ir para ponerse a salvo pues, a pesar de su corta edad, la pequeña Laurie Coogan es una niña lo bastante inteligente para saber el peligro que supone quedarse cerca de su padre y de su furia homicida.


             Tampoco ella sabe que está siendo observada de cerca por una extraña figura más animal que humana; una figura que la ha visto saltar por la ventana de la roulotte y esconderse tras los matorrales, temblando de frío y miedo.


             Y esa extraña figura, más animal que humana, que no es otra cosa que el también fugado Baby, de repente, siente la extraña necesidad de proteger a la pequeña Laurie Coogan, y empieza a seguirla a una distancia prudencial, con la intención de resguardarla si aparece el hombre que huele a furia y a sangre.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

      CAPÍTULO 5º


      CHET ES DESCUBIERTO


    


             Sin saber muy bien los motivos, la Doctora Celine Horton se siente inquieta y pasea nerviosa por el pequeño y caluroso recinto donde ella y su compañero, el Doctor Norman Crowley tienen instalado el laboratorio.


             ―¿Quieres parar de una maldita vez, cariño? –Norman Crowley, abierta y orgullosamente homosexual, alza la mirada del microscopio, y lanza un chillido―. Al final vas a conseguir que yo también acabe de los nervios si sigues paseando de un lado para otro sin ton ni son.


             ―L―lo siento, Normie, de verdad –la guapa científica se acerca a su compañero, y apoya una mano en uno de sus delgados hombros.


             ―No pasa nada, preciosa –el hombre sonríe y aprieta la mano que la joven todavía mantiene en su hombro―. Creo que necesitas ir a ver a nuestro bebé; seguro que eso te calma los nervios.


             ―Sí –Celine le devuelve la sonrisa y se encamina hacia la puerta del laboratorio―. Hace rato que Chet debería haber venido con el informe horario.


             Una vez fuera del recinto, cierra la puerta tras de sí y camina hacia la sala de vigilancia. Camina despacio, quiere pillar a Chet con las manos en la masa y darle un buen susto, antes de meterle una buena bronca.


             


             Cuando llega a la sala de monitores, lo primero que llama la atención de Celine Horton es el hecho de que Chet ha dejado la puerta abierta, algo que nunca había hecho antes.


    Con mucho cuidado para no ser oída, la guapa bióloga empuja la puerta del cuartito de vigilancia y… 


             ―¿Chet? ¿Qué diablos pasa contigo? Se supone que hace más de media hora que tenías que haberme llevado el informe… ―Pero Chet no responde, por la sencilla razón de que Chet no está en su puesto.


             Cuando Celine se acerca a los monitores, puede verlo en el habitáculo de Baby, limpiando la sangre de sus compinches drogadictos, y deja escapar un leve jadeo ahogado y una palabrota.


             Luego, coge el micrófono y habla…


             ―¡Chet, ven al laboratorio ahora mismo! ¡Es una orden! ¡Repito, es una orden!


             En el monitor, Chet deja a un lado la fregona y mira hacia la cámara con aire resignado.


             Cinco minutos más tarde, en el laboratorio de los doctores Horton y Crowley.


             ―Te has metido en una buena, amiguito –susurra Crowley al oído del encargado de la vigilancia.


             A lo que el aludido responde, sin ocultar la repulsión que siente hacia Norman y su condición sexual.


             ―¡Calla la boca, maricón de mierda!


             ―Señor Baskins –suena la voz de la Doctora Horton desde atrás―. Creo que el único que tiene que cerrar la boca aquí es usted.


             ―Sí, Doctora Horton –Chet Baskins maldice por lo bajo a la guapa científica, mientras Norman se aparta de su lado y vuelve a enfrascarse en su microscopio.


             ―Bien, Chet –Celine se coloca ante el hombre y clava sus verdes ojos en el rostro de él―. ¿Me puedes explicar qué ha pasado y dónde diablos se supone que está la criatura?


             ―Y―yo… ―Balbucea el encargado de vigilar al ser, sin atreverse a mirar a la joven científica a los ojos.


             ―¿Usted qué, señor Baskins? –Celine intenta por todos los medios, mantenerse firme y mostrarse autoritaria, pero algo en su subordinado se lo impide y, por un momento, titubea.


             ―¿Se encuentra bien, Doctora Horton? –Pregunta Chet, fingiendo un interés y una preocupación que en realidad está muy lejos de sentir.


             ―¡Sí, maldita sea, sí! –Replica la mujer, quizás con más ímpetu del necesario, mientras dirige hacia el vigilante una mirada asesina.


             Luego, Celine Horton respira hondo y vuelve a la carga.


             ―Quiero que me diga qué está pasando aquí y dónde diablos está Baby.


             ―No entiendo qué intenta decirme, Doctora, en serio –replica Baskins poniendo su expresión más dulce e inocente―. Baby está donde lo dejé esta noche, en su habitáculo.


             ―Déjese de juegos. Sabe tan bien como yo que eso es falso –responde Celine mientras aprieta ambos puños con tanta fuerza, que está a punto de clavarse las uñas en las palmas de las manos―. Baby no está en su recinto, por lo visto alguien ha abierto su puerta y le ha dejado escapar.


             ―¿Estás segura de ello, Celine? –Es Crowley quien pregunta desde su puesto en el microscopio―. Esta noche estás un pelín tensa, y quizás no miraste bien, el habitáculo de Baby está lleno de rincones en sombras donde poder ocultarse perfectamente.


             ―Tú también no, por favor, Norman –musita la joven con voz cansada―. Estoy muy segura de lo que he visto y lo que no he visto cuando he mirado por el monitor en el recinto, y sé que Baby no estaba allí.


             ―Bien –llegados a este punto, y envalentonándose más de lo debido, Chet Baskins contraataca con el siguiente comentario irónico―. Si tan segura está que Baby no sigue en su habitáculo, dígame dónde cree usted que puede estar.


             Hasta Crowley respinga cuando escucha la bofetada, seguida de los ahogados sollozos de su compañera.


             ―Ven, Celine, siéntate aquí y cálmate –con suavidad, Norman Crowley toma a su compañera y amiga de la mano y la lleva hasta uno de los taburetes dispuestos ante la mesa repleta de microscopios, matraces y tubos de ensayo―. Necesitas relajarte y tomarte las cosas con más tranquilidad.


             Luego se dirige a Baskins.


             ―Usted y yo vamos a ir al habitáculo de Baby –hace amago de coger al vigilante por el brazo, pero la mirada del tipo lo disuade de ello―. Si la criatura sigue allí, no tiene nada que temer.


             ―¿Pretendes amenazarme? –Chet lanza una carcajada que nada tiene de divertida ni alegre.


             ―Si Baby no está en su recinto, que no lo está –interviene Celine desde el taburete―. Usted va a ayudarnos a encontrarlo, y luego haré lo posible porque no vuelva a encontrar trabajo en lo que le queda de vida. Puedo asegurárselo.


             Al oír esto, Chet Baskins se revuelve furioso hacia la guapa científica.


             ―¿¡QUIÉN COÑO SE CREE USTED QUE ES PARA AMENAZARME ASÍ, JODIDA PUTA ESTRECHA!?


             ―Por favor, señor Baskins, Chet… ―Arriesgando mucho su integridad física, Crowley toma al vigilante del brazo y lo arrastra hacia el pasillo, fuera del laboratorio―. Será mejor que vayamos a ver si Baby sigue en su recinto. Luego ya veremos cómo solucionamos todo esto.


             Poco después, y ya ante la puerta del habitáculo de la criatura llamada Baby…


             ―Norman, colega… Imagino que sabes que todo lo que dije en el laboratorio hace un rato era coña. Estaba, ya sabes. Un pelín alterado –Chet Baskins sonríe con una sonrisa lobuna, mostrando unos dientes amarillos por el uso continuado del tabaco.


             ―N―no entiendo lo que intenta decirme, señor Baskins –Temblando de pies a cabeza, Crowley recula un par de pasos, hasta quedar con la espalda apoyada contra la puerta de acero.


             Chet da un par de pasos hacia el asustado gay, en su mano reluce una afilada navaja de muelle de cerca de veinte centímetros.


             ―Vas a decirle a esa perra de las tetas grandes que el bicho sigue en su recinto, y luego vas a poner cualquier excusa y tú y yo nos vamos a largar de aquí –mientras habla, juguetea con el arma a pocos centímetros del rostro del Doctor Crowley―. ¿Te ha quedado claro, jodido maricón? 


             ―¡S―sí, s―sí! –Casi chilla Norman mientras contempla fascinado el brillo de la hoja de la navaja.


             Poco después, de nuevo en el laboratorio…


             ―Baby sigue en su habitáculo –anuncia Crowley, intentando mantener la compostura y que no le tiemble la voz.


             Por su parte, Celine se limita a mirarlo con expresión cansada, y a asentir levemente con la cabeza.


             ―Lo más seguro es te hayas equivocado –continua Crowley acercándose a su compañera y apoyando una mano sobre uno de sus hombros. Y en ese instante, Celine nota algo, quizás un ligero temblor en la mano de su amigo y colega, algo apenas perceptible, pero suficiente para alertarla.


             ―¿Qué pasa, Norman? –Pregunta tomando la mano del homosexual entre las suyas―. ¿Ha sido ese cabrón de Baskins? ¿Te ha amenazado? Somos dos contra uno, podemos con él.


             ―N―no… Y―yo… ―Logra balbucear Crowley antes de apartarse bruscamente de su guapa compañera y salir corriendo hacia la puerta del laboratorio.


             ―¿Qué demonios le has hecho, jodido desgraciado? –Con los ojos encendidos por la furia, Celine Horton se alza del taburete y avanza hacia Chet Baskins. Para detenerse de inmediato, al ver la navaja en manos del vigilante y un brillo en sus ojos, que pronto identifica como locura.


             Entonces, con un rápido movimiento, Chet lanza su mano hacia delante y agarra a la científica de los pelirrojos cabellos y se los retuerce con fuerza, haciéndola llorar, al tiempo que la susurra al oído.


             ―Escúcheme bien, Doctora Horton. Usted y yo vamos a salir de aquí.


             ―¡Ni hablar! –Tras estas palabras, Celine Horton lanza su rodilla derecha contra la entrepierna de Baskins con todas sus fuerzas. 


             ―¡Mal nacida…! –Jadea el hombre llevándose las manos a los testículos y cayendo al suelo hecho un ovillo, momento que aprovecha la joven científica para salir corriendo del laboratorio y reunirse con Crowley, que la espera en la salida del complejo.


             ―¿Y Baskins? –Pregunta su compañero mirando por encima del hombro de Celine.


             ―No te preocupes por él y larguémonos de aquí antes de que se recupere –la joven se encamina hacia los tres coches aparcados junto al edificio de color gris.


             Se dispone a abrir la puerta de su todoterreno, cuando se da cuenta de algo y maldice en voz baja.


             ―¿Qué pasa? –Inquiere Crowley nervioso mientras se dirige hacia la puerta del copiloto. No es necesario que su compañera responda, pronto el hombre también se da cuenta de que las cuatro ruedas del vehículo han sido perforadas, quizás con una navaja.


             ―¡Maldito mal nacido! –Furiosa, Celine da una patada al coche tras percatarse que también el coche de Crowley ha sido inutilizado.


             ―Su coche está aquí –indica Crowley caminando hacia el auto de Baskins.


             ―Sí, pero las llaves las tiene él –puntualiza la científica con aire abatido―. Y ni tú ni yo tenemos ni idea de cómo puentearlo.


             Durante unos instantes, ambos colegas se quedan mirando el uno al otro con aire pensativo, hasta que el sonido de la puerta del complejo al abrirse los hace reaccionar, y Chet Baskins, frotándose la dolorida entrepierna, aparece en el umbral de la misma con la navaja en la mano, haciendo que los dos científicos salgan corriendo en mitad de la noche hacia la valla que los separa del frondoso bosque.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

      CAPÍTULO 6º


      LAURIE Y BABY


    


             Son cerca de las tres de la madrugada, y hace más de dos horas que la pequeña Laurie Coogan, aterrorizada tras escuchar como su padre hacia daño a su madre otra vez, huía por una ventana de la caravana donde estaba pasando unos días de descanso, proyectados por sus padres para ver si podían arreglar sus diferencias, diferencias que acabaron matando a su madre.


             Acaba de encontrar un enorme árbol hueco, donde su pequeño y delgado cuerpecito cabe perfectamente.


             Por suerte, las predicciones del simpático hombre del tiempo se han cumplido y no está lloviendo.


             Lleva escondida dentro del tronco hueco como unos diez minutos, cuando lo ve.


             Lo primero que piensa es que es un niño grande, quizás de unos diez años, ya que va vestido con unos pantalones y una camiseta, mas luego se da cuenta de que está cubierto de pelo, un pelo espeso y rojizo, y su infantil mente le dice que debe de tratarse de un mono, un chimpanosequé, como los llama su padre.


             ―Hola, monito –la niña saca una mano al exterior y la estira hacia la criatura, que la mira con cierto recelo, y luego la huele para comprobar si la pequeña es amiga o enemiga.


             Por su parte, la pequeña Laurie Coogan sonríe y estira la manita hacia el chato hocico de la criatura para acariciarlo.


             ―Hola, monito –repite la niña lanzando una divertida carcajada―. ¿Quieres ser mi amigo? 


             Ante tal pregunta, Baby se limita a tomar la mano de la niña y a seguir olfateándola, haciéndole cosquillas y provocando un nuevo ataque de risa en la pequeña.


              De repente, la criatura se aparta de la niña y tensa su cuerpo mientras olfatea el aire con atención.


             ―¿Qué pasa, monito? –Inquiere Laurie tomando la peluda mano de Baby con sus dos manitas―. ¿Viene alguien? 


             Entonces, la niña recuerda por qué ha huido, y vuelve a acurrucarse en el tronco hueco mientras las lágrimas corren por sus mejillas al rememorar los gritos de su madre mientras su papá le hacía daño.


             Tiene motivos para tener miedo, Frank Coogan, su padre se encuentra a menos de cien metros de donde están ella y la extraña criatura. 


             Por suerte para ella, el hombre todavía no se ha recuperado del shock de haber asesinado a su propia esposa, y camina dando tumbos por entre los árboles, mientras grita el nombre de su hija pequeña y aferra con fuerza el mismo cuchillo que usase para acabar con la vida de su mujer.


             ―¡LAURIEEE! –Grita Frank Coogan mientras se tambalea de un lado al otro por la arboleda―. ¡VEN CON PAPÁ, CARIÑO! –Jadea furioso mientras sus ojos se van adaptando a la oscuridad del bosque―. ¡NO QUIERO HACERTE DAÑO! –Miente mientras avanza entre los árboles.


             Y a tan sólo cien metros de distancia, la pequeña comienza a dudar y a pensar que su padre tal vez diga la verdad y, lentamente, sale del tronco hueco y comienza a andar hacia donde se encuentra su padre, pisando con las suelas de sus zapatillitas de andar por casa ramitas secas y la hojarasca caída.


             ―¿P―papi? –Murmura la niña acercándose a su padre por detrás.


             Sólo cuando ve los ojos inyectados en sangre de su padre y el cuchillo con la sangre coagulada de su madre se da cuenta de su error, e intenta escapar.


             Pero es tarde, y Frank Coogan sólo tiene que estirar una mano para agarrar a su hija por el cuello, dispuesto a cualquier cosa para acabar con el único testigo de su horrible crimen.


             ―Ven aquí, maldita mocosa –masculla el hombre mientras aprieta el frágil cuello de su hija con su manaza.


             Entonces, ocurre algo.


             Baby, que se había quedado atrás mientras la niña se acercaba a su padre, lanza un rugido y se precipita hacia delante, hacia la sorprendido Frank Coogan, que suelta a la niña y alza los brazos en un desesperado intento por protegerse del ataque de la espantosa criatura, que se abalanza sobre el gruñendo y soltando espumarajos por la boca.


             ―¡NOOO…! –El angustioso grito del hombre es cortado por el poderoso zarpazo del simiesco ser, que le arranca la cabeza  como si fuera un muñeco de cartón.


             Después, Baby simplemente se acerca a la niña y le tiende su diestra, mientras en sus labios se forma algo parecido a una sonrisa.


             La niña por su parte, acepta la mano que le tiende la criatura mientras mira el cadáver decapitado de su padre, quien todavía aferra con fuerza el cuchillo con el que pensaba acabar con su vida.


             Son las 03:00 de la madrugada, y aún queda mucha noche por delante…


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

      CAPÍTULO 7º


      CELINE Y NORMAN


    


             ―¿Nos sigue ese cabrón? –Celine Horton se detiene resoplando y se vuelve para comprobar si Chet Baskins todavía los persigue navaja en mano.


             ―C―creo que no –jadea su compañero, apoyando las manos en los muslos y bufando como una locomotora―. Creo q―que le dimos esquinazo.


             La guapa pelirroja se coge de la cintura de su colega y lanza una carcajada que nada tiene de divertida.


             ―¿Crees que hubiera cumplido su amenaza? –Le pregunta luego apoyando su cabeza en el hombro del homosexual.


             ―¡Por Dios! ¡Claro que sí! –Replica Crowley apoyándose en un árbol cercano―. ¿A quién coño se le ocurrió la brillante idea de  contratar a ese jodido psicópata?


             ―A mí no me mires –pide la mujer mientras apoya también la espalda en el mismo árbol que su amigo―. Yo fui una de las que se opuse. Pero por lo visto el cabrón tiene un enchufe muy gordo.


             ―Sé perfectamente lo que haría con ese enchufe y con Baskins en este momento –masculla Crowley entre dientes, haciendo que Celine lance otra nerviosa carcajada.


             Norman Crowley mira por encima de su hombro antes de añadir con el semblante mortalmente serio…


             ―Y pensar que hubo un tiempo en que incluso pensé en intentar ligármelo…


             ―¡Oh, Cielos! ¿Hablas en serio? –Pregunta Celine―. ¡Oh, Cielos! ¡Hablas en serio!


             Su compañero está a punto de responder, cuando un sonido les llega desde la lejanía.


             Es Baskins, quien a pesar de encontrarse seriamente dolorido por el golpe en los testículos, ha podido seguir a la pareja.


             ―Mierda –masculla Celine acurrucándose junto al árbol―. El muy cabrón está cerca. 


             Están a punto de volver a salir corriendo, cuando la joven científica se da cuenta de que su compañero ha quedado mudo y señala algo situado a poco metros.


             Cuando se acercan a mirar qué es, ambos tienen que hacer grandes esfuerzos para no gritar y vomitar, ya que se trata del cadáver decapitado de Frank Coogan.


             ―¡Santo Cielo! –Exclama por fin Crowley, una vez su perseguidor ha vuelto a perderse de su vista, tomando otra dirección.


             ―Ha sido Baby –musita Celine inclinándose sobre el cuerpo sin cabeza.


             ―¿Cómo estás tan segura? –Inquiere Norman, manteniéndose lo más alejado posible del cadáver―. En el laboratorio nunca mostró rasgos violentos.


             ―Esto no es el laboratorio –replica su colega incorporándose―. Seguramente se vio amenazado y en peligro, y actuó en consecuencia.


             ―¿Tienes idea de quién es este tipo?


             ―No –responde seca y llanamente Celine Horton.


             Luego su mirada se posa en un tronco hueco cercano, el mismo usado por la pequeña Laurie Coogan para refugiarse.


             ―Ven –le dice a su compañero en un tono autoritario que no está acostumbrada a usar con nadie desde hace tiempo.


             ―¿Crees que Baskins tiene algo que ver con esto?


             ―No lo creo. Estoy segura de ello –La joven científica y su colega han llegado al tronco hueco, y ella se inclina para coger un pedazo de tela que hay enganchado a la corteza del árbol. Pertenece al pijama de la pequeña Laurie―. ¿Por qué te crees que puso tantas trabas  cuando le dije que quería saber cómo estaba Baby?


             Crowley asiente con la cabeza y luego toma el trozo de tela de la mano de su compañera.


             ―¿De dónde crees que ha salido esto? Por el dibujo, diría que se trata de ropa de niño.


             ―No lo sé. Sólo sé que si Baby está suelto por ahí, tanto él como gente inocente pueden correr peligro.


             ―¿Quién crees que puede haber en estos bosques? –Inquiere Norman con aire escéptico.


             ―Cuando corríamos para escapar de Baskins, me pareció ver una de esas roulottes  grandes, de esas en las que puede vivir una familia entera. Quizás hayan visto algo –antes de que su amigo y colega pueda replicar, Celine Horton ya se ha puesto de nuevo en camino hacia la caravana de la familia Coogan.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

      CAPÍTULO 8º


      LA CARAVANA DE LOS COOGAN


    


             ―¡Por todos los Santos! –Exclama Norman Crowley nada más poner un pie dentro de la caravana de la familia Coogan―. ¿Qué ha pasado aquí dentro?


             ―Mira –la respuesta a su pregunta le llega cuando su compañera, la Doctora Celine Horton, le señala el cuerpo sin vida de la dueña del vehículo. Ya está frío y la sangre hace tiempo que se coaguló a su alrededor.


             ―¿También es obra de Baby? –Pregunta Crowley sin  atreverse, al contrario que su compañera, a acercarse al cadáver.


             ―No. Esta mujer murió a causa de una cuchillada en el pecho –Celine señala el orificio abierto en la blusa de la mujer a la altura del tórax―. Y por lo que podemos ver por aquí, antes de eso hubo una pelea, o al menos una discusión muy fuerte.


             Más decidida que su colega, Celine Horton se adentra en la caravana, en busca de sólo ella sabe qué.


             ―¿Se puede saber dónde diablos vas? –Pregunta casi en un chillido su compañero, a quien la caravana parece provocar escalofríos.


             ―Tranquilo, Normie, sólo será un momento –replica la joven desde el fondo de la casa rodante.


             Al cabo de un par de minutos, vuelve a salir de detrás de las cortinas que separa la zona de camas del resto del vehículo, lleva en su mano un cojín con el mismo dibujo del trozo de tela encontrado en el tronco hueco.


             ―Lo que me temía –sentencia mientras lanza el cojín hacia Crowley―. El niño o la niña dueño de la tela desgarrada dormía aquí hasta que pasó algo. Algo que seguramente esté relacionado con la mujer muerta de ahí.


             ―¿Crees que Baby…? –Inquiere Norman en un susurro apenas perceptible.


             ―No lo creo –dicho esto, Celine Horton sale de la caravana y se acerca a la cabina del conductor.


             ―¿Qué haces? 


             ―Mirar a ver si están las llaves.


             ―¿Para qué diablos…? –Se escandaliza Crowley―. Lo que tendríamos que hacer es volver al laboratorio y avisar a la Policía.


             ―Escúchame bien, Norman –en ese momento, y temiendo que su amigo y colega se derrumbe anímicamente, Celine Horton lo coge por los hombros y lo zarandea con violencia―. En este momento hay por lo menos un psicópata suelto por estos bosques, sin contar con Baskins y Baby. Tenemos una oportunidad de escapar en esta caravana, y pienso aprovecharla. Pienso acercarme al pueblo más cercano y entrar en la primera Comisaría que vea para avisar de lo sucedido aquí esta noche.


             ―P―pero, ¿y el cuerpo de allá dentro? –Tartamudea Crowley a punto de echarse a llorar.


             ―No podemos hacer nada por ella –replica Celine quizás con más frialdad de la que hubiera querido.


             Luego, hace algo que deja atónito al hombre.


             Le levanta la barbilla y le da un largo y profundo beso en la boca.


             ―¿¡Q―QUÉ D―DIABLOS…!? –Chilla Crowley apartándose bruscamente de su colega científica.


             ―Sólo quería que reaccionases, Norman –explica Celine muy seria―. Y como vi que zarandearte no parecía funcionar…


             Luego, y ya desde el asiento del conductor, añade.


             ―Bueno, ¿piensas venir conmigo, o piensas quedarte ahí esperando a que el tipo que ha hecho eso vuelva y te haga lo mismo?


             No se lo tiene que repetir dos veces. A toda la velocidad que le permiten sus piernas, el científico homosexual sube junto a su guapa colega y espera a que ésta arranque el vehículo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

      CAPÍTULO 9º


      CHET BASKINS


    


             ―Cuando coja a esa puta y a su amigo el maricón… –Hace ya rato que Baskins perdió la pista de sus dos presas, y por desgracia para él, su mente está tan ofuscada, que no pasa por ella la idea de tomar su coche y realizar la búsqueda en el auto, al contrario, va internándose cada vez más en el bosque, un lugar que prácticamente no conoce, y que acabará convirtiéndose en su tumba.


             Pero él, como si de un perro de presa bien entrenado se tratase, sigue avanzando entre los árboles.


             En un momento dado, le parece oír el ruido de un motor a lo lejos, pero deshecha la idea por considerarla estúpida. 


             ―Bah –se dice haciendo un leve gesto de desprecio―. ¿Dónde coño podrían conseguir un coche esos mamones?


             Tras esto, sigue adentrándose en lo profundo del bosque.


             Mientras avanza, va pensando en cómo coño ha llegado a esta psicodélica situación, y lo cierto es que todo empezó, como suelen empezar este tipo de cosas, de la forma más simple y absurda, con una llamada de teléfono…


             Su mente viaja a una semana antes.


             Acaba de terminar su jornada laboral en el laboratorio y llega al cuchitril que su casero se empeña en llamar apartamento.


             En el contestador automático tiene sólo una llamada. De su amigo Luke, la única persona que parece dirigirle la palabra últimamente. Quiere proponerle un negocio, un negocio que les proporcionará sabrosos beneficios.


             Chet sabe muy bien de que clase de negocios habla su amigo Luke, y muy a su pesar, puesto que el hace ya algún tiempo que dejó el turbio y oscuro mundo de las drogas, le devuelve la llamada.


             ―¿Luke?


             ―¡Hey, hola, Chet, colega! –Luke Bursfield, de veintipocos años, y consumidor de heroína y otras sustancias igual de nocivas desde los dieciséis, no disimula la alegría que supone para él el hecho de que Baskins le devuelva la llamada, y así se lo hace saber a su colega―. ¡Joder, tío! Sabía que mi propuesta te interesaría.


             Cinco minutos más tarde, Chet Baskins rumia la propuesta de Bursfield mientras se fuma un porro de marihuana.


             Otros cinco minutos más tarde, ha decidido llamar de nuevo a Bursfield para decirle que le parece un plan cojonudo.


             ―Si llego a saber que pasaría esto… ―Se reprocha ahora mientras sigue caminando entre los árboles, en busca de los doctores Horton y Crowley―. Si esos dos imbéciles no se hubieran equivocado de puerta… ―Rezonga mientras sus ojos se van adaptando poco a poco a la oscuridad reinante en el frondoso bosque.


             Sí, la idea del robo a las instalaciones, le pareció una gran idea como venganza por los desplantes de esa puta de Celine Horton, que suele mirarlo por encima del hombro, como si se creyese superior a él.


             Por eso está más furioso si cabe.


             Por eso, mientras sigue andando, va rezongando por lo bajo las barbaridades que piensa hacerle a la joven y guapa científica cuando la coja.


             Tan ensimismado está en sus propios pensamientos, que no ve a la niña que tiene delante, sentada en un tocón de árbol y vestida simplemente con un pijama al que le falta un desgarrón.


             Tampoco se percata de la presencia de la criatura que se comprometió a cuidar y vigilar en el laboratorio secreto, y que se ha convertido, en estas últimas horas, en motivo de sus desvelos y desvaríos.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

      CAPÍTULO 10º


      NO ES UN FINAL FELIZ


    


             ―H―hola, señor –tartamudea la pequeña Laurie Coogan, poniéndose delante del sorprendido Chet Baskins―. ¿Puede ayudarnos al monito y a mí? Nos hemos perdido, y tengo frío y miedo…


             ―¿¡Qué diablos…!? –Farfulla el joven, mirando a la niña, que le tiende sus sucias manitas con gesto suplicante.


             Baby, por su parte, ha comenzado a gruñir por lo bajo. Nunca le ha resultado simpático Chet. Sin que ni Celine Horton ni ninguno de sus compañeros científicos lo sepan, muchas veces se ha dedicado a molestarlo y a gastarle bromas, muchas de ellas crueles.


             Sin embargo, Chet se da cuenta de esto, y se prepara cuando ve como la criatura da un paso hacia delante, mostrando los dientes afilados.


             ―¡TÚ, MALDITO MAL NACIDO! –Chilla entonces Chet, mientras señala al simiesco ser con la punta de su navaja―. ¡TÚ ERES EL RESPONSABLE DE TODO! 


             En ese momento, la pequeña Laurie se da cuenta de que el hombre que en un principio había pensado que podría ayudarles, quiere en realidad hacerles daño a ella y a Monito, que es como llama a Baby cariñosamente y, sin dudarlo un instante, coge la mano de la criatura, y tira de ella con insistencia.


             ―Vámonos, Monito –suplica la niña espantada―. Ese señor es malo, tiene un cuchillo como papá.


             Por desgracia, Baby, lejos de obedecer a las suplicantes palabras de la niña, sigue quieto, todos los músculos de su peludo cuerpo en tensión, preparado para saltar en cuando su rival haga el más mínimo amago de moverse.


             Por su parte, Chet también permanece inmóvil, atento a cualquier movimiento de la criatura, dibujando círculos plateados en el aire con su afilada navaja de muelles.


             ―¡Vamos, amiguito! –Susurra el vigilante sin apartar la mirada de la bestia―. Sé que me tienes ganas, que me odias casi tanto como yo a ti.


             Y entonces, como si la criatura entendiese de alguna forma las palabras de Chet Baskins, se abalanza hacia delante, con un gruñido gutural surgiendo de su garganta.


             Por desgracia para él, Chet está preparado para esta circunstancia y, al tiempo que esquiva el ataque de la bestia, lanza su mano armada con la navaja hacia delante, justo hacia el pecho del monstruo, hacia su corazón.


             El golpe es mortal de necesidad, pero a Baby aún le quedan fuerzas para herir a Baskins en el vientre con sus afiladas garras antes de caer jadeando al suelo. 


             Tras unos breves segundos, deja de respirar.


             ―¡ERES MALO, HAS HECHO DAÑO A MONITO! –Comienza a chillar entonces Laurie mientras golpea las piernas del asesino con sus puñitos cerrados.


             En ese momento, ambos oyen el motor de la caravana acercándose.


             Sin saber cómo, Celine Horton ha sido capaz de sentir que la criatura, a la que ha cuidado desde hace años, estaba en peligro y, guiándose por este extraño instinto maternal, has llegado donde se encuentran Chet Baskins y la pequeña Laurie Coogan con el cadáver de Baby tendido a sus pies.


             La joven y guapa científica siente como si todo su  mundo se viniera abajo al ver el cuerpo sin vida de la criatura.


             Sin pensarlo dos veces, acelera mientras enfila el vehículo hacia el sorprendido Chet Baskins que ve, sin llegar a creérselo, como la caravana de la familia Coogan se le echa encima a toda velocidad.


             Ni siquiera puede gritar cuando el parachoques del vehículo lo aplasta contra el tronco de un árbol cercano reventándolo por dentro mientras, en el interior del vehículo, y fuera de sí, Celine Horton grita enloquecida al tiempo que da marcha atrás y se lanza de nuevo sobre el cuerpo de Chet Baskins ya inerte.


             ―¡MUERE, CABRÓÓÓN!


    FIN


     


     


     


    EPÍLOGO


             A la mañana siguiente, miembros de Scotland Yard encuentran los cadáveres de Luke y Brandon en el mismo lugar donde Chet Baskins los había dejado, el habitáculo de la extraña criatura llamada Baby.


             Análisis posteriores darán respuesta al asesinato de la señora Coogan.


             Celine Horton, por otro lado, es internada en una institución psiquiátrica, presa de una crisis nerviosa.


             Y Norman Crowley, desengañado de la condición humana, decide marchar lejos, muy lejos…


     


     


     


     


  



  
     


     


     


     


     


    4ª PARTE


    EL ORIGEN



     


     


     


     


     

  


  
     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 1º


    PEABODY Y COMPAÑÍA



             Mayo de 1990, en el laboratorio del Profesor Peabody donde éste habla con sus subordinados, Sam Elbert y Donald Grand.


             ―Muy bien, señores –comienza el anciano visiblemente excitado―. Es un hecho casi confirmado –hace una pausa para beber agua antes de seguir hablando―. ¡El eslabón perdido existe!


             ―¿Está seguro de ello, Profesor? –Elbert mira al viejo con expresión escéptica―. Usted sabe tan bien como yo que, hasta ahora, todo han sido falsas alarmas y bulos inventados por buscadores de gloria y timadores de tres al cuarto.


             ―Lo sé, lo sé, amigo Elbert –replica el septuagenario agitando levemente su mano derecha―. Pero esta vez es diferente.


             ―¿Por qué es diferente, Profesor Peabody? –Inquiere Donald Grand, mostrando, al igual que su compañero, cierta dosis de escepticismo.


             ―¡Maldita sea! –De repente, Angus Peabody, da un fuerte golpe sobre la mesa, sobresaltando a sus dos colaboradores―. No esperaba esto de ustedes –dice luego el anciano con voz triste y cansada, para añadir seguidamente mirando a Samuel Elbert―: De usted quizás sí. Pero de usted, Grand, jamás.


             ―De acuerdo –Elbert, sintiéndose quizás un poco culpable, se encoge de hombros con aire resignado―. Supongamos que le creemos y que lo que dice es cierto. ¿Cómo haremos para traer a la supuesta criatura aquí, a la civilización?


             ―¡Oh! –Como si hubiera esperado este comentario, los ojillos del viejo Profesor de paleontología comienzan a brillar―. Llevo meses siguiendo este suceso, y estoy en continuo contacto telefónico con el Profesor Tolland de New York.


             ―¿Tolland? –Elbert alza una ceja en actitud sorprendida―. ¿No será por casualidad, Martin Tolland, el magnate petrolero?


             ―El mismo –afirma Peabody con un enérgico cabeceo―. Pero resulta que, aparte de empresario es un estudioso de la paleontología y una eminencia en ese campo desde hace años. Y para nuestra suerte se ha comprometido a financiar la expedición a esa isla.


             ―¿A cambio de? –Inquiere Grand guiñando un ojo a su compañero Elbert.


             ―A cambio de nada, amigos míos, a cambio de nada –responde Peabody, pletórico de alegría.


             ―Siendo así –Finalmente, Sam Elbert parece resignarse y se encoge de hombros―. Ya se sabe lo que se dice… A caballo regalado.


             ―¿Y cuándo partimos? –Pregunta entonces Grand, que sigue dudando sobre la generosidad del llamado Martin Tolland.


             ―Según me informó Tolland, saldremos en barco hacia la isla dentro de tres semanas, si todo va según lo previsto, claro está –informa Angus Peabody sin dejar de sonreír.


             ―Bien –Elbert, al igual que su superior, también sonríe pero de manera enigmática, mientras dedica una mirada igualmente significativa a su colega Grand―. Si ya está todo preparado, sólo nos queda sentarnos a esperar.


             Tras esta breve conversación, Angus Peabody recoge sus papeles y se despide de sus dos colaboradores más jóvenes con un leve cabeceo. Aún sigue sonriendo.


             Una vez quedan solos, los dos antropólogos se miran durante unos instantes sin decir palabra.


             Finalmente es Samuel Elbert el que habla, de forma clara y directa, dando voz a los pensamientos de Donald Grand.


             ―No me gusta.


             ―Opino como tú, Sam –Grand menea enérgicamente su rubia cabeza, en la que ya pueden apreciarse unas cuantas canas.


             ―Sólo espero que todo esto no acabe en un maldito desastre –dice Elbert antes de salir él también del despacho del anciano Profesor de Paleontología seguido de Donald Grand.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 2º


    MARTIN TOLLAND



             Una semana más tarde de que tenga lugar la conversación entre el Profesor Angus Peabody y sus dos colaboradores, en el puerto de New York hablan otras tres personas. Ellas son Martin Tolland, su hija Martina, y un tercer hombre de aspecto tosco y malencarado, que responde al nombre de Torrelli.


             ―¿Cuándo dice que ha quedado con el inglés para salir en busca de esa cosa? –Pregunta Torrelli encendiéndose un cigarrillo y exhalando una bocanada de humo.


             ―En un par de semanas –responde Martina, cosa que no parece gustar al del apellido italiano, que la fulmina con la mirada.


             ―Martina, querida –Su padre le dedica una sonrisa cargada de condescendencia―. Creo que esto es un tema que nos atañe única y exclusivamente al señor Torrelli y a mí.


             La atractiva joven hace amago de protesta, pero su padre la ataja con un severo gesto, y Martina opta, finalmente, por callarse.


             ―En mi familia sabemos cómo tratar a las mujeres –murmura Torrelli, satisfecho al parecer de que el magnate se haya hecho respetar por su hija.


             ―Aquí las cosas son muy diferentes, señor Torrelli –replica Tolland apretando los puños.


             Después, algo más calmado, añade dedicando al italiano una sonrisa de conciliación.


             ―Bueno. ¿Qué me dice? ¿Acepta el trato? 


             También Torrelli sonríe y acepta la mano que le tiende el americano.


             Una vez que Torrelli ha marchado, es cuando Martina Tolland aprovecha para revolverse furiosa contra su padre.


             ―¿Cómo diablos has podido, papá? ¿Acaso no ves que ese maldito cabrón te está manipulando y que bailas al son que él toca?


             ―Martina, cariño… –Martin Tolland estira una mano hacia su guapa hija, pero ésta se aparta con una mirada de absoluto desprecio en sus enormes ojos castaños.


             ―Nunca cambiarás, ¿verdad? –Espeta de repente la joven revolviéndose contra su progenitor―. ¿Cuándo vas a dejar de permitir que los demás te manipulen a su antojo? –Y, seguidamente, sabiendo el daño que eso le hace a su padre―: No me extraña que mamá te dejase y se fuera con Alex.


             ―¡Martina! –Por un instante, por la mente de Martin Tolland cruza la idea de abofetear a su única hija, pero se contiene porque sabe que no lo ha dicho a propósito, que lo ha hecho porque está dolida.


             Finalmente es la propia joven la que agacha la cabeza y vuelve a acercarse a su padre con expresión avergonzada.


             ―Y―yo… ―Comienza a tartamudear mientras nota como sus preciosos ojos marrones se llenan de lágrimas.


             ―Eh, vamos, pequeña –su padre, comprensivo, le coge la barbilla y la obliga a alzar la cabeza―. Sé que no sentías lo que dijiste hace un momento. Y también sé que, muy a mi pesar, puede que tengas mucha razón al decirme eso.


             ―Te quiero, papá –replica Martina, restregándose los llorosos ojos con la manga derecha de su blusa.


             ―Yo a ti también –responde Martin Tolland dedicando a su guapa hija una sonrisa―. Y te prometo que a partir de ahora no dejaré que nadie me manipule.


             Esa misma noche, y desde su despacho, Martin Tolland habla con Angus Peabody por teléfono.


             ―¡Mi querido Profesor Peabody! –Saluda el americano al anciano inglés con gran efusividad―. Para su información le diré que, al contrario de lo que habíamos hablado, el viaje estará listo antes de lo previsto. Tan sólo queda que usted y su equipo se trasladen hasta los Estado Unidos, y estará todo listo para zarpar en busca de esa maravillosa criatura.


             ―¿Es eso cierto, señor Tolland? –Inquiere el anciano antropólogo, sin ocultar lo feliz que le hace la noticia―. ¿De verdad está todo preparado para nuestra partida?


             ―Así es. En cuanto usted y su equipo lleguen a mi país, embarcaremos hacia esa fabulosa isla.


             Martin Tolland deja que el anciano le felicite, y luego se despide de él.


             Tras esto, permanece sentado en el sillón de su despacho, casi a oscuras, admirando un caro Velázquez que adorna la pared de su oficina.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 3º


    LA EXPEDICIÓN



             Menos de una semana después, Angus Peabody y sus dos colaboradores llegan a la bulliciosa New York, donde les esperan Martin y Tolland y su propio equipo, dispuestos para partir en busca de lo que ambos antropólogos ya denominan el verdadero eslabón perdido de la raza humana.


             Elbert y Grand, por su parte, siguen viendo todo el tinglado como una especie de broma de mal gusto, orquestada por el magnate norteamericano.


             Tras descansar en un hotel durante un día entero, están todos listos para comenzar el viaje en el “Martina’s Star”, el enorme yate de Martin Tolland, y del que se siente muy orgulloso, ya que fue un regalo de su hija con el primer dinero que ésta logró cuando empezó a trabajar para él algunos años atrás.


             Hace un par de días que han zarpado del puerto de New York, y los dos ayudantes del anciano Angus Peabody se encuentran nuevamente hablando sobre Tolland y el proyecto del eslabón perdido, cuando la hija del magnate se acerca a ellos. Lleva una lata de cerveza en una mano, y el resto de un pack de seis en la otra.


             ―Hola, caballeros –saluda a los ingleses con una leve sonrisa en los labios al tiempo que les ofrece el paquete de cervezas―. No son inglesas, lo siento. 


             Elbert sonríe la gracia, Grand asiente con la cabeza y coge una cerveza.


             Entonces, Martina Tolland habla.


             ―Sé que la opinión que tienen de mi padre no es lo que se dice halagadora –hace un gesto para cortar la réplica que Donald Grand está dispuesto a hacer y sigue hablando―. No es tan terrible cómo puedan pensar.


             ―Verá, señorita Tolland… ―Comienza Samuel Elbert, aprovechando que la guapa joven ha hecho una pausa para llevarse la lata de cerveza a los labios.


             Pero deja la frase sin terminar, al ver que Martina se le aproxima lo bastante como para que pueda oler su perfume, “Bahiana”.


             ―Con quien deben andarse con ojo es con esos italianos –señala con un rápido y casi imperceptible gesto a dos tipos altos y malencarados que, en ese momento, se asoman por la barandilla del barco.


             Elbert dedica a la joven americana una sonrisa y le dice lo siguiente al oído…


             ―No pierda cuidado, señorita Tolland, sabemos cuidarnos nosotros solitos. Pero gracias por el aviso.


             Seguidamente, vuelve a aspirar el aroma que desprende la guapa mujer.


             ―“Bahiana”, si no me equivoco –y le dedica un guiño de lo más sugerente y provocativo.


             ―No me diga que entiende de perfumes –Martina, por su parte, tampoco hace gesto de apartarse del atractivo antropólogo inglés. Al contrario, se apega más a él, sin que a ninguno de los dos parezca importarles la presencia del silencioso Donald Grand que, visto lo visto, decide alejarse quedamente, para dejarlos solos y a su aire.


             ―Mi ex mujer trabaja en una de las perfumerías más prestigiosas y caras de Londres.


             ―Entiendo –Martina Tolland dedica a Samuel Elbert una sonrisa que lo dice todo―. ¿Y por qué se separó de ella? 


             ―Bueno. Diferencia de opiniones mayormente –también Elbert sonríe mientras da otro trago a su lata de cerveza―. ¿Usted no se ha casado, señorita Tolland? –Pregunta seguidamente el antropólogo.


             ―No. Ni pienso hacerlo –responde Martina con una carcajada―. Me gusta ser libre como el viento. No atarme a nadie.


             ―Me gusta su manera de pensar –replica Sam mientras la joven vuelve a arrimársele, tanto que, esta vez no sólo puede oler su perfume, sino notar sus pechos, pequeños pero firmes contra su vientre.


             ―Llámame Martina, por favor –pide la joven al tiempo que pasa uno de sus largos dedos por el torso del hombre―. Me siento como si te conociera de toda la vida, Samuel Elbert.


             ―Brindo por ello –Sam Elbert rodea la grácil cintura de la joven americana y la besa en los labios muy ligeramente.


             Ella se aparta y sonríe.


             Mientras, en el puente de mando, Martin Tolland los observa y siente una punzada de celos.


             Más tarde tendrá unas palabras con su hija.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 4º


    LA ISLA



             Una nublada tarde, tres semanas después de partir del puerto privado de Martin Tolland, el “Martina’s Star” divisa por fin tierra, y los tripulantes y pasajeros dan por bien finalizado el viaje.


             ―Bien, Profesor Peabody –Tolland se acerca al anciano y le palmea la espalda con aire feliz y satisfecho―. ¡La Fama y la Gloria nos esperan en esta isla!


             El anciano se limita a mirar el paisaje que ofrece la playa y a asentir con un leve cabeceo.


             Media hora más tarde, dos lanchas motoras llegan a la playa llevando en su interior al equipo de antropólogos y a la hija de Martin Tolland, que parece sentirse muy a gusto en compañía de Sam Elbert, tanto es así, que prácticamente no se aparta de su lado.


             ―Muy bien, amigos. Podemos montar el campamento en lo alto de aquella pequeña colina –Propone Tolland señalando un pequeño cerro situado a unos doscientos metros de la costa.


             Dicho esto, salta de la lancha y echa correr por la blanca arena de la playita de la isla, seguido por los dos italianos y por su hija, que ríe como una niña pequeña mientras salpica agua de mar a Samuel.


             ―¡Esta es la idea que yo tengo del Paraíso! –Exclama la joven americana mientras su padre la observa con una amplia y orgullosa sonrisa en los labios. Nadie diría que, tan sólo unos pocos días atrás, hubo entre ellos una agria discusión por culpa de los paternales celos del multimillonario estadounidense, al ver a su hija tonteando con Samuel Elbert.


             ―¿Qué le parece, Profesor Peabody? –Donald Grand chapotea fuera de la lancha y ayuda al anciano a descender de la misma―. ¿Sigue pensando que encontraremos aquí el Eslabón Perdido?


             ―N―no sé qué pensar, amigo Grand –responde el anciano visiblemente conmocionado ante la visión del paradisíaco paisaje de la isla.


             ―Empezaremos la búsqueda mañana por la mañana –ordena en ese momento Tolland desde la lancha, a la que ha vuelto para recoger algunas cosas y llevarlas a la playa―. Esta noche tenemos que descansar. Mañana va a ser una jornada larga, y espero que fructífera –lanza una carcajada de júbilo, y alza los brazos en señal de victoria.


             Ninguno de ellos se percata de que están siendo observados desde los árboles cercanos.


             Poco después, los miembros de la expedición paleontológica tienen dispuesto un pequeño campamento en lo alto del cerrito mencionado anteriormente.


             A la noche, Grand y Elbert preparan unas hamburguesas valiéndose de un pequeño hornillo de camping.


             ―¿Estás seguro de lo que vas a hacer, Sam? –Pregunta de repente Donald mirando de reojo a la hija de Tolland―. Esa chica… No sé yo, no me inspira demasiada confianza, la verdad.


             ―¿Quién, Martina? –Samuel enarca una ceja mientras da la vuelta a una de las hamburguesas para que se vaya haciendo por el otro lado.


             ―¿Ves alguna chica más por aquí cerca? –Inquiere Grand en tono burlón. Sin embargo luego añade en tono grave mientras pone una mano sobre uno de los hombros de su colega―. Te lo digo en serio, Sam. Martina no es la mujer ideal para ti.


             Samuel Elbert le dedica una sonrisa de agradecimiento, y luego vuelve a centrar su atención en las hamburguesas, que ya están listas para cenar.


             Después, mientras la cena y para disgusto de Grand, su amigo se sienta cerca de la joven y comparte con ella su hamburguesa.


             La primera noche en la isla la pasan comentando viejos y nuevos proyectos, y contando historias de miedo a la luz de la hoguera, como si de un grupo de adolescentes se tratase, en vez de hombres hechos y derechos.


             A la hora de dormir, Martín Tolland ordena a uno de los italianos que se quede vigilando, por si las moscas.


             El hombre traga saliva, pero acata la orden.                   


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 5º


    DURANTE LA NOCHE



             En el pequeño campamento de la isla, todos duermen plácidamente dentro de sus tiendas y de sus sacos de campaña.


             Tan sólo uno de los dos italianos de Torrelli permanece despierto y atento a cualquier posible movimiento en la reinante oscuridad.


             Se llama Mario, y se pregunta qué diablos hace en ese lugar, cuando podría estar con su esposa y su hijo de cuatro años en New York.


             Con aburrida parsimonia saca un cigarrillo de un paquete de tabaco, y se lo lleva a la boca.


             *―¿Quién cojones me mandaría a mí escuchar a mi primo? –Se pregunta en su lengua natal mientras exhala una bocanada de humo azulado por su boca y nariz.


             Diez minutos después, está a punto de encender el segundo cigarrillo de la noche, cuando algo llama su atención.


             Sigilosamente, saca su automática y comienza a andar hacia la pequeña zona de árboles cercana al campamento.


             ―¿Quién anda ahí? ¡Déjese ver! –Llama dirigiéndose a la arboleda.


             Como respuesta, algo parece moverse a pocos metros delante de él, algo grande.


             ―¡Maldita sea! –Exclama casi fuera de sí el italiano―. ¡RESPONDA DE UNA PUTA VEZ O LE JURO POR DIOS QUE ABRO FUEGO!


             Finalmente, su grito despierta al resto de miembros de la expedición.


             ―¿¡Qué demonios…!? –El primero en salir de la tienda de campaña que comparte con su colega Grand es Elbert, en calzoncillos y camiseta, y descalzo.


             ―¡EH! –Grita Mario desde la arboleda―. ¡HE VISTO ALGO MOVERSE ENTRE LOS ÁRBOLES!


             ―¡Santo Cielo! –En ese momento, y colocándose las gafas sobre su prominente nariz, aparece Angus Peabody, visiblemente emocionado y nervioso―. ¿LAS HA VISTO? –Pregunta el anciano a voz en grito―. ¿HA VISTO A LAS CRIATURAS?        


             ―¡N―no sé lo qué visto, maldita sea! –Responde el italiano mientras los demás miembros del equipo y van llegando hasta su posición y lo rodean y lo miran expectantes.


             Una vez están todos frente a la arboleda, y dado que todos parecen haberse desvelado, Martín Tolland se hace cargo de la situación y comienza a dar órdenes a los hombres allí presentes.


             ―Señor Elbert, usted y el señor Grand vayan por allí –se vuelve hacia los dos italianos―. Ustedes dos vendrán conmigo. Si ven algo que resulte sospechoso, ya saben, den un grito –dicho esto dirigiéndose a los dos ingleses, comienza a internarse en la arboleda seguido por los dos italianos.


             Por su parte, Samuel y Donald se limitan a encogerse de hombros con aire resignado.


             Están a punto de emprender ellos también la búsqueda, cuando la voz femenina de Martina les hace volver la cabeza.


             ―¿Se puede saber dónde demonios vais sin mí?


             ―Señorita Tolland –comienza a decir Grand, pero se calla al ver la mirada fulminante que le dedica la joven.


             ―Soy tan parte de esta expedición como cualquiera de ustedes –replica la bella joven con altanería.


             ―Estoy seguro de que tu padre no opina lo mismo –responde Elbert con una risilla y un guiño dedicado a su colega Donald.


             ―Me importa un bledo lo que opine mi padre. Sabía a lo que se atenía cuando me pidió que lo acompañase en este viaje. Ahora tendrá que apechugar con las consecuencias.


             Ante tales argumentos, los dos ingleses no tienen más que añadir y, con aire resignado, se encogen de hombros mientras la guapa americana pasa junto a ellos camino de la arboleda.


             ―Tiene carácter –cuchichea Grand al oído de Elbert una vez la joven se ha perdido entre los árboles―. Eso tengo que reconocérselo.


             Dicho esto, él también se interna en la frondosa selva pistola en mano.


             Veinte minutos más tarde, alguien emite un grito de espanto y de dolor, y los restantes miembros de la expedición acuden en tropel a ver qué ocurre y a quién.


             Cuando llegan al lugar de donde proceden los gritos, ven que se trata del otro italiano, un tipo malencarado llamado Gino, que se retuerce de dolor a los pies de una extraña criatura.


             Cuando sus compañeros se fijan mejor, pueden ver que tiene una fea herida en el vientre, por la que sus tripas pugnan por escapar.


             ―¡Oh, mierda! –Exclama Martina mientras se aparta unos metros para vomitar la hamburguesa de la cena.


             Otros, sin embargo, y como sabiendo que no pueden hacer nada por el herido, centran su atención en la extraña criatura que, arrinconada contra un árbol, los mira gruñendo por lo bajo.


             ―¡Es maravillosa! –Exclama de repente el Profesor Peabody, dando un paso hacia el ser y tendiéndole la mano.


             ―¡Cuidado, Profesor! –Advierte Elbert, intentando detener al viejo antropólogo.


             Es ese instante, suena un disparo, y la criatura cae como fulminada por un rayo, al ser alcanzada por un dardo lleno de somnífero.        


              ―Bueno, chicos, se acabo la fiesta –anuncia la autoritaria voz de Martin Tolland mientras saca el casquillo del proyectil disparado y hace una señal al italiano que queda vivo y a Grand para que carguen a la criatura y la lleven hacia el campamento.


             ―Pero… ¿Y Gino? –Protesta Mario, visiblemente alterado por la visión de su compañero, ya muerto debido a la herida provocada por el extraño ser―. ¡No podemos dejarlo aquí, maldita sea! Además, Torrelli lo dejó bien claro, este era un viaje para comprobar si en la isla había yacimientos petrolíferos, no para cazar bestias.


             Sin decir una palabra, Tolland vuelve a cargar el arma, esta vez con una bala de verdad.


             ―Me importa un cuerno lo que quiera tu jefe, jodido espagueti de mierda –dice esto sin alterarse un ápice mientras apunta con el arma a Mario―. Por mí, ya hemos hecho todo lo que habíamos venido a hacer en esta isla. Mañana mismo, a primera hora pondremos rumbo a Inglaterra.


             Aterrado por la visión del rifle apuntándole, Mario asiente con la cabeza y ayuda a Donald a cargar con la extraña bestia.


             Poco después, volverán también a por el cadáver de su compatriota, al que darán sepultura en una tosca tumba.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 6º


    LA CRIATURA



             A la mañana siguiente, y tal y como ha ordenado Martin Tolland, la pequeña expedición se pone de nuevo en marcha, rumbo a costas inglesas.


             Entre Samuel Elbert, Donald Grand y Mario, el italiano, han montado una jaula donde, todavía adormecido por las drogas del dardo, descansa el extraño ser.


             En ese instante, un orgulloso y feliz Angus Peabody, lo contempla a prudente distancia.


             ―¿No le parece la criatura más fascinante que ha visto en su vida, amigo Tolland?


             Martin Tolland mira al ser y frunce el entrecejo en actitud pensativa.


             ―¿De veras cree que ese ser es el eslabón perdido? –Pregunta seguidamente sin apartar la vista de la criatura, que ha empezado a salir de su sopor, y se agita en el interior de la jaula.


             Peabody se rasca la cabeza antes de responder con aire serio y meditabundo.


             ―¿Qué quiere que le diga? Como mínimo, hemos descubierto una especie nueva y rara.


             ―Visto de esa forma… ―Tolland se encoge de hombros, resignado ante el lógico razonamiento del anciano antropólogo―. Por lo menos no vuelvo con la sensación de haber hecho el viaje en vano.


             Al oír esto, el viejo Profesor Peabody comprende que las intenciones del americano no fueran nunca las de encontrar a la criatura, y que algo le hizo cambiar de idea, sin embargo, no dice nada, ya que es de los que piensan que a caballo regalado…


             En ese momento, una radiante y sonriente Martina baja a la bodega del pequeño barco, donde se ha instalado la jaula.


             ―¡Uau! –Exclama, clavando sus ojos marrones en la criatura enjaulada―. ¿Ya saben lo qué es? –Inquiere luego volviendo su atención hacia el anciano antropólogo y su padre.


             ―No, aún no –su padre deniega con un leve movimiento de cabeza―. Ahora quedan horas y horas de estudios y análisis para poder decir a qué especie pertenece nuestro amiguito.


             Entonces, y como si supiera que están hablando de él, el ser alza la cabeza y mira a los tres humanos con sus ojillos color avellana.


             Luego, hace una horrible mueca mostrando sus enormes y afilados dientes, y se lanza contra los barrotes de acero de la jaula con todas sus fuerzas, haciéndola temblar toda de arriba abajo.


             Al ver esto, Martina lanza un gritito de espanto, al tiempo que se agarra al brazo de Elbert, que acaba de bajar a ver qué hacen.


             ―¡Rápido, rápido! –Ordena Tolland de inmediato―. ¡Vuelvan a dispararle un dardo, vamos! 


             ―Pobrecito –suspira Martina compadeciéndose del ser enjaulado y haciendo amago de acercarse a la prisión de metal.


             Al instante, su padre la agarra del brazo y tira de ella con fuerza al tiempo que la recrimina como si fuera una niña pequeña.


             ―¿Dónde diablos crees que vas? –Casi grita el americano a su hija―. ¿No te das cuenta de lo peligroso que es ese ser?


             Furiosa, como es de esperar, la joven se revuelve contra su padre, al tiempo que se libera de su presa.


             ―¿Qué coño te has creído tú? –Le espeta desde la escalera de subida a cubierta―. ¡No vuelvas a hablarme de esa forma, ya no soy una niña pequeña! ¿Te enteras?


             ―Martina, por favor… ―Su padre, que parece haber perdido todo el ímpetu y la energía de momentos antes, la sigue hasta cubierta, dejando atrás a Peabody y a su ayudante Samuel Elbert, que también hace amago de ir tras la joven.


             ―¿Dónde vas? –Le detiene su anciano tutor con una extraña sonrisa en los labios―. Eso, querido y joven pupilo, es algo que no te concierne. Deja que ellos dos arreglen las cosas a su manera. Piensa que, por mucho que os gustéis, aún no sois ni pareja. Si ahora te entrometes en sus asuntos familiares, ten por seguro que la perderás para siempre, incluso antes de haberla tenido.


             Ante tan sabias palabras, Samuel Elbert no puede menos que agachar la cabeza y volver abajo.


             En la jaula, la criatura se revuelve inquieta en sueños.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 7º


    MARTIN Y MARTINA



             ―¡Martina, por favor, escúchame! –Ambos dos, padre e hija han llegado a la cubierta del “Martina’s Star” y la joven se acerca a la barandilla, sin hacer caso de las súplicas de su progenitor.


             Finalmente, y tras mantener una cruenta lucha contra su orgullo, Martina Tolland se vuelve hacia su padre.


             ―¿Qué me vas a decir, que lo sientes? –Escupe la pregunta con desprecio hacia su padre, que agacha la cabeza con aire contrito y avergonzado.


             ―Tengo miedo de perderte, Martina. Como perdí a tu madre hace años.


             Martina, al oír esto, suspira hondamente y toma las grandes manos de su padre entre las suyas, pequeñas y de aspecto frágil.


             ―¡Por Dios, papá! –Suspira la chica mientras dedica a su padre una sonrisa maternal―. Sabes que eso nunca va a suceder. Yo siempre seré tu niña.


             ―¿Me lo prometes? –Casi suplica el curtido empresario mientras besa las manos de su hija―. Lo cierto es que no sé qué haría sin ti, Martina.


             ―Quizás deberías buscarte a alguien –sugiere la joven con una leve sonrisa en los labios.


             ―¿Qué insinúas? –Su padre la mira con expresión escandalizada, cosa que hace que la joven lance una sonora carcajada.


             ―No insinúo nada, papá –replica Martina divertida y seria al tiempo―. Sólo digo que hay muchas mujeres de tu edad que estarían encantadas de estar con un hombre como tú –hace una pausa para asomarse a la borda del barco―. Y no te hablo de volver a casarte ni nada por el estilo. No se trata de eso.


             ―¿Entonces?


             ―¡Papá, por Dios! –Exclama entonces Martina, entre divertida y exasperada.


             Un instante después, Martin Tolland hace la siguiente pregunta a su hija. No puede evitar sentir una punzada de celos mientras lo hace.


             ―¿Vas en serio con el inglés?


             ―¿Con Elbert? –La joven se aparta de la borda, y dedica a su padre una enigmática sonrisa―.


             ―Ahá.


             La joven se aparta de la cara un mechón de cabello rebelde y vuelve su bello rostro de nuevo hacia las tranquilas aguas marinas.


             ―No lo sé –responde finalmente encogiéndose graciosamente de hombros―. Lo conozco hace cuatro días como aquél que dice, y ya no soy la adolescente alocada que se lanzaba a los brazos de los chicos guapos sin pensar en las consecuencias.


             ―Pero te gusta –Martin Tolland sonríe, cosa que, desde siempre, ha gustado a su hija más que nada en el Mundo.


             ―¡Claro que me gusta! –Ríe la joven mientras se agarra del brazo de su padre y tira de él con aire juguetón y divertido―. Pero eso no significa que me vaya a ir con el a Inglaterra ni nada por el estilo. De momento, tú eres el único hombre en mi vida.


             Al oír esto, Martin Tolland sonríen aún con más ganas y, atrayendo hacia sí a su hija, la besa en la frente de manera paternal, como si aún fuese aquella niña pequeña a la que leía cuentos antes e irse a dormir.


             Luego suspira pensando en lo lejos que quedan ya aquellos días, y admirando a la guapa y atractiva mujer que tiene delante, mientras piensa que quizás sea ya hora de dejarla partir y alejarse de su lado.


             ―¿Qué piensas, papá? –Inquiere la joven mirando a su padre con una sonrisa en los labios.


             ―Pienso en la suerte que tengo de tener una hija como tú, cariño –responde su padre devolviéndole la sonrisa.


             ―Pienso lo mismo de ti –Martina se alza sobre las punteras de sus zapatillas y estampa en la mejilla de su padre un sonoro beso.


             En ese momento, las cabezas de Angus Peabody y de Samuel Elbert aparecen por la escala de bajada a la bodega y padre e hija dan por terminada la conversación.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 8º


    EL ITALIANO



             El viaje del “Martina’s Star” de regreso a casa está resultando más tranquilo y apacible de lo que en un principio hacia sospechar la reacción del italiano superviviente en la isla tras la muerte de su compatriota. A pesar de todo, Tolland ha pedido a Elbert, por el que empieza a sentir ciertas simpatías, que lo mantenga vigilado en todo momento.


             Por desgracia, en cierto momento de la travesía, el italiano consigue eludir la vigilancia del inglés y en un descuido de éste, logra hacerse con uno de los revólveres a bordo del barco.


             Se encuentran todos en la bodega, observando a la criatura enjaulada cuando…


             ―Muy bien, signor Tolland –Mario, desde la escalera de acceso a cubierta, apunta al grupo con el arma, en especial al americano―. Vamos a dar media vuelta y vamos a volver a esa maldita isla a hacer lo que el signor Torrelli nos ordenó.


             ―Escúcheme bien, amigo –Tolland, lejos de sentirse amenazado ante la presencia del hombre armado, parece mantener la calma, y está convencido de que, hablando, puede convencer al italiano de que desista en su intento por lograr lo que quiere por medio de la coacción y, ante el espanto y la sorpresa de su hija, también allí presente, da un par de pasos hacia el hombre armado―. Si deja el arma, le prometo que daremos media vuelta y volveremos a la isla. Pero deje el arma. Por favor.


             El italiano duda, el arma tiembla en su mano, y en ese momento, Donald Grand, se abalanza sobre él.


             ―¡DONALD, NO! –Elbert intenta detenerlo, pero es tarde, y su compañero ya está encima del hombre armado.


             El forcejeo dura apenas unos segundos, y acaba de forma trágica con el sonido de un disparo y un tambaleante Grand llevándose las manos al pecho y mirándose luego las manos manchadas con su propia sangre.


             ―¿S―Sam…? –Es lo único que logra balbucear antes de caer al suelo a los pies de su verdugo que, aterrorizado, deja caer el arma y trastabilla hacia atrás.


             ―¡Jodido mal nacido! –En ese instante, y furioso, Sam Elbert se lanza sobre el italiano, y lo noquea de un único y poderoso gancho de izquierda, rompiéndose él también un par de dedos.


             Cinco minutos más tarde, y una vez que Mario ha recuperado el conocimiento, todos se hallan reunidos en la bodega, en torno al italiano que, lentamente, abre los ojos y mira al grupo de personas que lo rodean.


             En primero en hablar es Tolland mientras enciende un cigarrillo y le echa el humo en la cara.


             ―¿Qué vamos a hacer contigo? –Pregunta más para sí que para el prisionero―. Podríamos arrojarte al mar, para que te comieran los tiburones –hace una pausa para ver el efecto que causan sus palabras en el inmovilizado italiano, sin embargo, éste se limita a seguir mirando al americano con tremendo odio, y sin decir una palabra.


             Finalmente, Mario abre la boca para hablar.


             ―¿E―está m―muerto? –Tartamudea, tras tragar saliva con un sonoro chasquido de lengua y paladar.


             ―Sí –responde secamente Martin Tolland, para luego añadir en tono triste y melancólico―. Todo apunta a que está expedición, de algún modo, está maldita. Primero tu compañero, ahora el Doctor Grand –enumera seguidamente lanzando un profundo suspiro.


             El italiano, por su parte al oír esto, agacha la cabeza y emite un ahogado sollozo.


             Mientras, en su prisión de barrotes de acero, la criatura se remueve inquieta en su sueño inducido por sedantes.


             Al oírla, a Martin Tolland se le ocurre una idea.


             ―También podríamos meterte en la jaula con nuestro amiguito, y ver qué ocurre cuando despierte y te vea dentro con él –la sola idea parece producir una gran euforia en el americano, y sin poder contenerse, estalla en sonoras carcajadas.


             Luego, sin embargo, sube a cubierta, dejando a Mario bien atado a la silla en la bodega.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 9º


    EL TIFÓN



             Tras el lamentable incidente de Mario el italiano y la trágica muerte de Donald Grand, todo parece marchar de nuevo bastante bien para la expedición del “Martina’s Star”.


             Son las cinco de la tarde, y Martin Tolland conversa con su amigo y colega antropólogo, Angus Peabody sobre el resultado de la expedición.


             ―A pesar de los reveses, me siento satisfecho de lo que hemos obtenido con este viaje, amigo Peabody.


             El viejo Profesor Peabody, que en ese momento fuma una apestosa pipa de caña, enarca una ceja y sonríe.


             ―Bueno, dos hombres han muerto, recuerde eso, amigo Tolland –dice por fin, exhalando una bocanada de humo―. Y para mí, nada compensa la muerte de dos personas, una de las cuales era un fiel amigo y colaborador mío.


             ―Siento mucho la muerte del Profesor Grand –replica Martin Tolland, un pelín molesto quizás por las insinuaciones implícitas del comentario del anciano antropólogo. 


             ―Dígame una cosa, amigo Tolland –el anciano vuelve a llevarse la pipa a los labios mientras dedica al americano una mirada harto significativa―. Sus intenciones en la isla no eran atrapar ninguna criatura. ¿Verdad?


             Martin Tolland respira hondo y sonríe tristemente.


             Luego, tras un leve instante de duda, responde.


             ―Compréndalo, amigo Peabody. Soy empresario, tengo un negocio y una reputación que mantener.


             ―¿Qué le hizo cambiar de idea? ¿Su hija, quizás?


             ―La verdad es que no lo sé. Tal vez Martina tuviera algo que ver en ello pero…


             ―Su hija es una mujer fascinante.


             ―Sí, lo es –ante el comentario del viejo antropólogo, el empresario sonríe satisfecho.


             En ese instante, Elbert, que hasta entonces ha permanecido junto a Martina en la cubierta del barco, aparece ante los dos hombres con expresión entre asustada y alucinada.


             ―¡Profesor Peabody, señor Tolland, deben venir a ver esto! 


             ―¿Qué diablos ocurre, muchacho? –Inquiere el anciano, mientras sale en pos de su ayudante.


             ―¡Santo Cielo! –Murmura Martin Tolland al ver lo que se aproxima hacia el barco a gran velocidad.


             ―¿Eso es un tifón, papá? –A su lado, su hija tiembla como una hoja mientras clava su mirada en el fenómeno meteorológico que avanza hacia ellos sin remisión.   


             ―¡Sí, maldita! –Exclama Tolland con la voz estrangulada por la angustia y el miedo.


             ―¿Qué podemos hacer, señor Tolland? –Inquiere Elbert desde la escalera de la bodega.


             ―Rezar. Lo tenemos encima y no da tiempo a hacer ninguna maniobra –es la trágica respuesta del empresario americano, mientras su hija se abraza a él en busca de consuelo y ayuda.


             Por parte, Samuel Elbert baja hasta la bodega y libera al italiano y a la criatura enjaulada.


             ―¿Por qué diablos ha liberado a esa criatura del demonio? –Se interesa Mario una vez libre de sus ataduras.


             ―Muy sencillo –responde Elbert encogiéndose de hombros―. No pienso dejar que ninguna criatura en este barco, sea humana o no, se quede sin su oportunidad de salvarse.


             Tras esto, llama a los que quedan arriba en cubierta, para que bajen a refugiarse de la fuerza destructiva del tifón.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 10º


    ¡SUPERVIVIENTE!



             Poco queda del “Martina’s Star tras el paso del enorme y poderoso tifón y, en poco tiempo, los restos del barco de Martín Tolland comienzan a hundirse hasta el fondo del océano en cuyas aguas flotan los cuerpos sin vida de sus tripulantes y pasajeros.


             Tan sólo una figura parece moverse sobre un pedazo de madera flotante. No es, sin embargo, ningún ser humano si no la extraña criatura encontrada en la isla, y que motivó la expedición del Profesor Peabody y compañía.


             Durante cerca de dos días la criatura se deja llevar por las corrientes marinas, hasta llegar a las costas de Gran Bretaña, donde queda varada entre las rocas de una playa de Brighton.


             ―¡Eh, mira, papá! –Su llegada no pasa desapercibida para un niño que pasea por la playa, que se acerca a mirar lo que ha traído la marea―. ¿Qué puede ser eso?


             ―¡Brad, no te acerques! –Le grita su padre, pero sin moverse del sitio.


             La bestia alza la cabeza, mira al pequeño y gruñe, asustándolo y haciéndole volver corriendo junto a su progenitor.


             Luego, se incorpora y dando muestras de una agilidad y velocidad sobrehumanas, se aleja de la tabla que le ha servido de salvavidas y del niño y su padre. 


             ―¿Qué era esa cosa, papá? –Pregunta el pequeño Brad, clavando sus enormes y avispados ojos azules en el rostro de su padre.


             ―No lo sé, hijo –responde el hombre mientras aprieta con fuerza la mano de su retoño.


             Tras esta breve conversación, padre e hijo se alejan en la dirección opuesta a la tomada por el ser.


             Ambos hacen pacto de no decir nada de lo que han visto por miedo a no ser creídos.


             Durante días la criatura vaga sin rumbo, aterrorizando a todo el que la ve, y dando pie a una leyenda urbana.


             Finalmente llega hasta un frondoso bosque, donde parece sentirse a gusto.


             Está lejos de su isla, en un mundo que no conoce y se siente solo…


             Ignora que su camino se va a cruzar con el de una peligrosa psicópata…


             Y que ya no estará solo.


             Pero esa historia ya la conocemos.
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